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���� Librada la Villa de Calatrava el rey Alfonso “el Em perador”, tuvo a bien dar la mezquita mayor 
al arzobispo de Toledo, a fin de que la consagrase en iglesia, y encomendó la defensa de la plaza, en 
1.150 a los Caballeros Templarios. Conocidos estos por su poder, por su esfuerzo y arrojo muy 
temidos. Pero una vez muerto el rey Alfonso VIII, l os musulmanes pusieron todo su empeño en la 
reconquista de Calatrava, y así Abd al Múmen se apr estó para reforzar la línea del Guadiana. Ante la 
potencia que mostraron Calatrava se dio por perdida  y los Caballeros Templarios rehusaron su 
custodia, juzgando que lo más recomendable y pruden te era abandonarla. 
 

  Por tanto la Orden del Temple, devuelve la Villa- Fuerte de 
Calatrava al rey Sancho III. La situación se volvió  gravísima, si se 
perdía Calatrava, la amenaza árabe se cernía sobre Toledo y, 
cuanto había reconquistado, el rey Alfonso VII, iba  camino de 
perderse. El rey Sancho III proclamó que Calatrava le sería 
entregada en propiedad al que decidiera defenderla,  convocando 
un Consejo entre sus nobles, en el que se hallaba D . Raimundo, 
Abad de Santa María de Fitero, y un monje, llamado Diego 
Velásquez, un burgalés de la Bureva, noble e hidalg o, bravo 
soldado del rey Alfonso VII y muy conocido por sus hazañas. 
 

A la vista del silencio con que los nobles acogiero n la 
propuesta, el monje Velásquez, despertados sus sent idos bélicos, 
sacó aparte al Abad Raimundo y le instó, le rogó y acabó 

persuadiéndole a que pidiera Calatrava. Así lo hizo , a pesar de que a muchos les pareciera una 
locura y una temeridad. 

 
 En la Villa de Almazán, el 1 de enero de 1.158, el  rey Sancho III, hijo de Alfonso VII, firmó la 
carta de donación perpetua de la Villa y Fortaleza de Calatrava a la Orden del Cister, representada 
por el Abad D. Raimundo, y a todos sus monjes, para  que la tuvieran para siempre jamás, y, con 
ayuda del monarca la defendieran de los enemigos de  Cristo. 
 
 Confirmaron la donación el rey de Navarra, el mayo rdomo del soberano, el Potestad de 
Castilla, el Sr. De Logroño, el Primado de las Espa ñas, varios condes, magnates y prelados, entre 
ellos el de Sigüenza, Cerebruno, que pronto habría de ocupar la toledana silla. Más tarde Sancho III, 
donó a los freires de Calatrava, llamándoles ya por  este nombre, el pago y aldea de Cirujales, en el 
término de Toledo, en señal de gratitud por haber t omado la defensa de Calatrava. Partieron el Abad 
D. Raimundo y su Capitán de Guerra D. Diego Velásqu ez, seguidos de una inmensa multitud de la 
cual muchos  ya profesaban en la Orden Cisterciense . Los árabes, a la vista de tal multitud, 
desistieron y Calatrava pudo ser salvada. El Abad o rganizó un ejército de más de veinte mil hombres 
que repartió por campos y aldeas. 
 
 Una vez constituida la Orden, el mayor tendón de s us fuerzas bélicas fue formado por 
numerosos caballeros que se acomodaron a las costum bres del Cister tanto como lo permitiese su 
oficio guerrero, uniendo la fatiga del soldado con la abstinencia del cenobita, las fervientes 
oraciones con el bravo armado de la lid. 
 
 El promotor principal de la Orden de Calatrava fue  Fray Diego Velásquez. Una vez muerto, la 
división cundió, resistiéndose los caballeros a ten er por superior a un Abad y a vivir mezclados con 
los monjes en vida contemplativa, por lo que decidi eron elegir un Maestre de la Orden. Los monjes 
se retiraron a Ciruelos  y los caballeros retuviero n Ocaña convirtiéndose en milicia. 
 
 
 



 
4 

 
 El primer Maestre de Calatrava fue D. García, segú n consta en documentos del 1.164. 
Consiguió del Cister y del Pontificado la primera r egla y forma de vida para la Orden de Calatrava. 
Muerto, le sucedió D. Fernando Escaza, cuya vida tr anscurrió en constante guerrear. Fueron 
sucediéndose los Maestres y la Orden, convertida en  formidable ejército, al servicio de los reyes 
cristianos. Al rey de Castilla le 
acompañaron en la ciudad de Cuenca. 
 

La pujanza de la Orden, sufrió un 
tremendo revés, ante el arrojo del caudillo 
Almanzor, quién con un poderoso ejército 
tomo Calatrava La Vieja, y sus defensores 
fueron pasados a cuchillo. En 1198 con 
los últimos reductos de la Orden, el 
Maestre D. Nuño Pérez atacó la fortaleza 
de Salvatierra, la cual una vez conquistada 
se convirtió en la casa de la Orden 
mientras o pudiese ser recuperada la villa 
de Calatrava. Allí como un enclave en 
medio de posesiones almohades, 
permanecería la sede maestral hasta 1211. 
 
 Los Maestres se fueron sucediendo 
y convertida nuevamente en pujante 

ejército, tomó parte en la batalla de Las 
Navas de Tolosa, donde su Maestre D. 
Ruy, quedó tan mal herido en un brazo 
que no pudo volver a empuñar arma 
alguna. De la implicación de las órdenes 
militares en las acciones bélicas se 
desprende la posible muerte del Maestre 
del Temple y del de Santiago, y la 
renuncia del de Calatrava por las 
mencionadas heridas. 

 
 El especial protagonismo asumido 
por los calatravos, que a raíz de Batalla de 
Las Navas de Tolosa pudieron recuperar 
gran parte de los dominios y enclaves 
perdidos en 1195, no decayó tras la 
victoria. Su papel pudo ser decisivo en las 
campañas que inmediatamente después 
se desplegaron para la recuperación de 
los castillos de Vilches, Ferral, Baños y 
Tolosa. 
 
 En los años siguientes la Orden de 
Calatrava, fue reconquistando diversas fortalezas y  villas lo que la hizo recobrar su antiguo 
esplendor, llegando su dominio desde Almadén hasta Toledo, y desde Argamasilla de Alba hasta 
Sierra Morena. Emprendida la conquista de Andalucía  por los reyes cristianos, los caballeros de la 
Orden formaron siempre la vanguardia, aumentando su  poderío con las numerosas donaciones de 
villas y fortalezas. En la villa de Salvatierra alz aron nuevo convento, Al que bautizaron con el nombr e 
de Calatrava La Nueva, en recuerdo y memoria al bal uarte del Guadiana. En los años siguientes, 
participaron en las campañas de la Reconquista como  fuerza de choque, tomando parte en la 
conquista de Baeza y el cerco y ocupación de Córdob a. En el reino de Valencia también contaron 
con varios enclaves. 
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A tanto llegó el poder de esta Orden Militar, que l os reyes entraron en recelo por lo que 
determinaron que la elección de Maestres lo sería p or designación real. En años posteriores, la 
Orden no solo combate sin tregua a los musulmanes, sino que se enfrenta a divisiones internas. Una 
muestra del favor que los pontífices otorgaban a es ta Orden lo prueba el hecho de que, disuelta la de 
los Templarios, todos los bienes que estos poseían en la zona le fueron entregados a la Orden de 
Calatrava. 
 
 Desde su origen, doscientos años atrás, los caball eros calatravos debajo de la túnica y como 
hábito de religión, llevaban un escapulario. El Mae stre D. Gonzalo Núñez creyó que aquello no 
diferenciaba bastante a los caballeros de los segla res y obtuvo del Papa Benedicto XIII, que en su 
lugar ostentara una cruz colocada sobre las vestidu ras, insignia que se pusieron todos pos primera 
vez el día de los Santos del año 1397. Hasta entonc es no habían tenido el privilegio de lucir ninguna 
cruz como la llevaban Templarios, hospitalarios u o tras órdenes. 
 
         La Orden de Calatrava fue 
poderosa en tierras, villas, fortalezas, 
así como por el número de sus 
vasallos en sus posesiones esparcidas 
por toda España. En no pocas 
ocasiones intervino en la política 
nacional inclinándose según 
conviniera a sus intereses. Tal poder 
tenía, que hasta los Reyes Católicos, 
para aplacar la sed de riquezas del 
Comendador Fernán Gómez de 
Guzmán, desmembraron de la Corona 
la aldea de Fuenteovejuna en Córdoba 
para entregársela. Lo que sucedió, ya 
se sabe; el pueblo entero, harto de 
soportar sus abusos, acabó 
ahorcándole. 
 
 Pero los Reyes Católicos, no 
eran soberanos capaces de soportar otro poder que n o fuera el emanado de la Corona, por lo que, 
siendo Maestre de la Orden D. García López de Padil la, determinaron que había llegado la hora de 
dar fin a la Orden de Calatrava, de modo que la mis ma quedaba incorporada a la corona tan pronto 
como muriera su Maestre. 
 
 De esta manera la sabia política de D. Fernando y Dña. Isabel que hizo bajar de sus castillos a 
los señores feudales para someterles a su tutela, s acó a la Corona Real de la vergonzosa 
servidumbre en que todos la mantenían, no siendo lo s que menos los Maestres de la Orden de 
Calatrava, cuyo poder, ejércitos y riquezas les lle vaban a estimarse soberanos independientes y 
rivales del único y verdadero jefe de la nación. Fe rnando el Católico logró ser elegido Maestre de la 
Orden en 1477 por una bula papal, y a partir de él todos los monarcas de España revalidaron el titulo.  
 
 Bajo el mando de los sucesivos monarcas, y con la reconquista de la península finalizada, 
gradualmente fueron desapareciendo tanto el espírit u militar como el religioso. Con el tiempo, su 
única razón de existir era la generación de ingreso s, procedentes de sus grandes dominios, y la 
conservación de sus reliquias. 
 
 En 1808 fueron confiscados los bienes de la Orden por disposición de José I Bonaparte, 
fueron restituidos en 1814 por Fernando VII, para a cabar definitivamente secularizados en 1855 por 
Pascual Madoz (Ministro de Hacienda). Con la Primer a República Española enemiga del cristianismo, 
llegó suspensión de la Orden, que se restableció en  1875 con el Papado como encargado de regular 
su disciplina interna. 
 
 Las altas dignidades de la Orden fueron apareciend o con el devenir de los años, siendo 
confirmadas en los estatutos definitivos (1467). Po r orden y jerarquía eran las siete siguientes: 
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 Maestre , autoridad suprema de la Orden. Otorgaba las encom iendas, confería hábitos y 
prioratos, administraba justicia a todas las person as pertenecientes a la Orden, vasallos incluidos. E l 
cargo era electivo y vitalicio. La Orden tuvo un to tal de 30 Maestres hasta la fecha de unión con la 
corona Española.  
 

Comendadores  Mayores de Castilla y Aragón   
Primeras autoridades, después del maestre, en las encomiendas de sus resp ectivos reinos.  
Clavero , su misión era guardar y defender el castillo y co nvento mayor de la Orden, es decir, 

su sede de Calatrava la Nueva. También era lugarten iente del maestre.  
Prior , encargado de la cura espiritual de los caballeros . Representaba al abad de Morimond. 
Sacristán , encargado de la custodia de las reliquias de la O rden, vasos sagrados y 

ornamentos.  
Obrero , encargado de las construcciones.  
 

 POSESIONES DE LA ORDEN DE CALATRAVA 
 
 Situados en la Provincia de Navarra. 
 
 -Monasterio de Fitero (Fitero). Primera sede de la o rden en el siglo XII. 
 
 Situados en la Provincia de Ciudad Real: 
 
 -Castillo de Calatrava la Vieja (Carrión de Calatr ava). Sede de la orden durante parte del siglo 
XII. 
  -Ermita-Convento de Ntra. Sra. de la Estrella (Mi guelturra) (Ciudad Real). Fundado por dos 
marqueses muy influenciados por la Orden de Calatra va y tomando a la virgen que alberga en su 
interior patrona de Miguelturra y todo el Campo de Calatrava. 
 -Castillo de Salvatierra (Calzada de Calatrava). S ede de transición, durante los primeros años 
del siglo XIII. 
 -Sacro.Convento Castillo de Calatrava la Nueva (Al dea del Rey). Sede definitiva a partir de 
1218. 
 -Palacio de Clavería (Aldea del Rey). Residencia d el clavero de la orden desde mediados del 
siglo XVI. 
 -Almagro, principal ciudad de la Orden. 
 - Santuario de Ntra. Sra. de Oreto y Zuqueca (Gran átula de Calatrava) Sede histórica y 
espiritual de la Orden que le entroncaba con la ant igua ciudad y obispado de Oretum. 
 -Campo de Calatrava. Comarca en la que se encuentr an los lugares principales de la Orden 
(Calatrava la Nueva, Almagro, etc.). 
 -Castillo de Bolaños de Calatrava. 
 
 Situados en la Provincia de Teruel: 
 
 -Castillo de los Calatravos (Alcañiz). Testigo de la importante presencia de la Orden en el Bajo 
Aragón siglo XII. 
 
 Situados en la Provincia de Madrid: 
 
 - Iglesia de la Concepción Real de Calatrava. Cons truida entre 1670 y 1678 junto al antiguo 
convento de las Comendadoras de Calatrava. Durante la Revolución Gloriosa de 1868 el Gobierno 
acordó su demolición, pero en una histórica sesión en el Congreso de los Diputados el 9 de marzo 
de 1870, el diputado don Manuel Silvela, tras un in tenso debate, consiguió arrancar al Gobierno el 
compromiso de respetar esta iglesia que, gracias a él, se conserva en la actualidad. 
 
 Situados en la Provincia de Jaén: 
 
 -Iglesia de Nuestra Señora de la Natividad (Jamile na). Reconstruida hacia 1559 sobre una 
antigua iglesia medieval por orden de Carlos V, qui en inicialmente tenía proyectado hacer un 
convento de monjas calatravas procedentes de Burgos . Esta iglesia es obra de Francisco del Castillo 
El Mozo. 
 -Castillo de la Peña (Martos). Levantado sobre las  ruinas de otros primitivos castillos de 
origen árabe e ibero-romano. Se sitúa en la cima de l peñón que le da nombre, a unos 1000 metros de  
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altitud. Su situación estratégica hace que este cas tillo fuese el principal bastión defensivo de la 
Orden frente al reino nazarí. También en este casti llo, según una leyenda, Fernando IV de Castilla 
condenó  a muerte, sin motivo,  
 
injustamente a los Hermanos Carvajales, Comendadore s de la Orden, lo que misteriosamente le 
costó la vida al monarca. 

-Castillo de la Villa (Martos). Su origen es anteri or a la orden, pero fue con la Orden de 
Calatrava cuando se produjeron las mayores reformas  y ampliaciones en él. El castillo se unía a la 
peña de Martos mediante murallas, quedando la ciuda d resguardada. Junto con el Castillo de la Peña 
fue muy importante frente al reino nazarí. 

-Torre de Boabdil (Porcuna). Es una torre-vivienda medieval, construida por la Orden de 
Calatrava entre 1411 y 1435, en uno de los extremos  de la fortaleza. En ella se dice que estuvo preso 
varios meses, hacia 1485, el rey de Granada Boabdil  "el Chico" tras ser hecho prisionero en la batalla  
de Lucena. Alcanza 28 m. de altura sobre una planta  octogonal, con dos estancias superpuestas en 
el interior, cubiertas con bóvedas góticas. En el e xterior presenta unas ventanas mudéjares, 
finamente labradas. Debajo hay una cruz de Calatrav a, con dos eslabones labrados en sus ángulos 
inferiores y dos relojes de arena a los lados. Pose e una terraza con bello mirador a la campiña. Es 
monumento nacional desde 1982, y contiene el Museo Arqueológico Municipal de Obulco, donde se 
guardan restos de la época romana. 
 -Iglesia de San Benito (Porcuna). Sintetiza fielme nte el espíritu cisterciense de la Orden de 
Calatrava. Fue Priorato y Monasterio Benedictino. S e trata de una iglesia gótica con elementos 
románicos de transición. Posee dos nave en forma de  "L" (la principal con bella arquería de arcos y 
capiteles con motivos vegetales) y campanario con c ubierta del siglo XVIII. 
 - Castillo e Iglesia de la Inmaculada Concepción ( Higuera de Calatrava). Del castillo queda en 
pie la Torre del Homenaje. La antigua Higuera de Ma rtos fue testigo de la "Batalla de la Higueruela" 
(1431), en la que las tropas de Don Juan II de Cast illa causaron 10.000 bajas a los musulmanes. 
Posteriores incursiones de los musulmanes provocarí an la quema del pueblo y el asesinato de 
clérigos y civiles. El escudo de la Casa de Padilla  campea en la cúpula del altar mayor de la iglesia.  
 
 Situados en la Provincia de Guadalajara: 
 
 -Castillo de Zorita de los Canes. El castillo (de origen andalusí) domina un vado del Tajo y es 
donado a la Orden por Alfonso VIII en 1174, convirt iéndose en "Cabeza de Encomienda".A lo largo 
del Medievo, asistirá a luchas entre diferentes fac ciones de la Orden. Ya en el S.XVI, Felipe II lo 
enajena a Ruy Gómez de Silva. Su estado actual es r uinoso, aunque no impide atisbar la grandeza y 
extensión de lo que un día fue. Aún son visibles la  capilla calatrava, aljibe, pozo, torre albarrana 
septentrional, antiguo albácar islámico, paramentos  califales y emirales, etc. 

 
 

<<< (Iglesia de la Concepción Real de Calatrava Mad rid)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  
 
  
 
 
 
 
 

(Por FLP) 
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DOSIER OFRECIDO POR OSMTH - ITALIA 
 

 Este proyecto se crea para la divulgación históric a de la formación de la Orden del Temple. Es 
un acto político-cultural dirigido a: 
_ Catedráticos de historia medieval 
_ Escritores especializados en los Templarios 
_ personalidades del mundo de la cultura, interesad os en temas Templarios 
_ Profesionales como, arquitectos, economistas, méd icos, geólogos, químicos, periodistas, 
historiadores, astrónomos, etc. etc. 
_ Asociaciones Templarias de España y Portugal que no pertenecen a la OMT. 
_ Universitarios 
_ Estudiantes de master 
_ Público en general interesado en los Templarios 
 
 Nuestro trabajo se centra en crear una base de dat os con los perfiles mencionados, para 
dirigirnos a ellos y comunicarles la celebración de l congreso.  
 

Previamente, durante los meses de julio, septiembre , octubre y noviembre, se realizará la 
presentación del congreso por parte del Gran Prior de Italia, Prof. Stelio W. Vesceslai, en diversas 
ciudades de España. 
 

Creemos que iniciar este congreso en España, nos ay udará a impulsar la celebración de 
próximos congresos de divulgación de los templarios  de hoy en día en otros países, lo cual podrá 
contribuir a una aproximación de posicionamientos, ya que nuestro equipo ha podido comprobar 
que en España existen diversas asociaciones relacio nadas con el Temple, pero ninguna de ellas 
reconocida oficialmente por la ONU (Organización de  las Naciones Unidas), excepto la Encomienda 
de San Simón. 
 
 Organizamos el Primer Congreso Internacional para la divulgación d e la historia de la Orden 
del Temple , vista la gran confusión y multiplicidad de la inf ormación equívoca existente 
 
_ ¿Por qué motivos se creó? 
_ ¿Cual era su filosofía? 
_ ¿Quienes fueron sus fundadores? 
_ ¿Como consiguieron tanto poder? 
_ ¿El porqué de la arquitectura de sus iglesias y c atedrales? 
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_ ¿Cuántas tipos distintos de cruces utilizaron des de sus inicios hasta nuestros días? 
_ ¿Qué reinos les cobijaron y por qué? 
_ ¿Por qué se ordenó su extinción? 
_ Requisitos para ser Caballero y Dama Templaria 
_ ¿Por qué deben ser siete personas las que formen una encomienda? 
_ ¿Por qué el siete como número cabalístico de los Templarios? 
 
 La OSMTH, es la organización Templaria más grande,  con más de 6000 miembros. La única 
organización Templaria reconocida por las Naciones Unidas (ONU), como organización no 
gubernamental con status  especial de consultor. 
 

Nuestra propuesta es realizar el Primer Congreso pa ra la divulgación de la historia de la 
Orden del Temple, en el Palacio de Congresos Expo A ragón de Zaragoza,” ya que es un palacio de 
nueva construcción, que reúne las características y  tecnología necesarias para la realización del 
mismo. Este palacio, fue inaugurado en junio de 200 8, con motivo de la celebración de la Exposición 
Internacional “Agua y Desarrollo Sostenible” EXPO Z ARAGOZA 2008. Geográficamente está situado 
en un punto equidistante entre las principales ciud ades españolas. 

 
Nuestro objetivo es darle la relevancia que le pert enece a la Península Ibérica, intentando 

revaluar la función del Temple en España y Portugal  y de este territorio en la historia del Temple. 
 

Las fechas previstas son el 4, 5 y 6 de diciembre d e 2009. La elección de éstas se ha realizado 
teniendo en cuenta varios aspectos, entre ellos la posibilidad deque los congresistas puedan, tras la 
celebración del congreso, realizar visitas a ciudad es con vestigios templarios durante los días 7 y 8 
de diciembre (aprovechando que el martes 8 es festi vo). 

 
Viernes 4 de diciembre de 2009 
 
15.00 – 19.00 Registro de congresistas 
Entrega de documentación 
 
19.00 ACTO INAUGURAL 
Autoridad Sr. 
Prof. Stelio W. Venceslai Presidente del Congreso  
Sr. Dan Sita Director del Congreso 
 
20.00 COCKTAIL 
Reservado a autoridades, patrocinadores, organizado res, conferenciantes, invitados a mesas 

redondas, moderadores, expositores y medios de comu nicación. Mediante invitación. 
 

Sábado 5 de diciembre de 2009 
 
10.00 – 11.00 Primera conferencia 
“Tierra Santa” – “Península Ibérica”  Prof. Stelio W. Venceslai 
 
11.00 – 11.30 Debate 
 
11.30 – 12.00 Pausa café 
 
12.00 – 13.00 Segunda conferencia“El Temple en Euro pa” 

 
13.00 – 13.30 Debate 
 
14.00 – 15.00 Almuerzo 
 
15.00 – 16.00 Tercera Ponencia  Sr. Josep M. Sans i  Travé 
 
16.00 – 16.30 Debate 
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16.30 – 17.30 Mesa Redonda“El Temple en los Reinos de España y Portugal” Moderador : Sr. 

Josep Guijarro Invitados : Sr. José Medeiros,  Sr. Nuno Vilamariz, Sr. Juan Es lava Galán 
 
17.30 – 18.00 Debate 
 
Domingo 6 de diciembre de 2009 
10.00 – 11.00 Cuarta conferencia “El Temple en el R eino de Aragón”  Sr. José Luis Corral  

Profesor de Historia Medieval de la ciudad de Zarag oza – especialista en el Temple 
 

11.00 – 11.30 Debate 
 
11.30 – 12.00 Pausa café 
 
12.00 – 13.00 Quinta conferencia El Proceso. Sra. B árbara Frale 
 
13.00 – 13.30 Debate 

 
14.00 – 15.00 Almuerzo 

 
15.00 – 16.00 Sexta conferencia “Arquitectura Templ aria” Catedrático Sr. Joan Fuguet 

 
16.00 – 16.30 Debate 

 
17.00 – 18.00 Mesa redonda Simbología Templaria Mod erador:  Sr. Ernest Blanch Pamies  

Invitados : Sr. Fabrizio Bartoli Sr. Fernando Arroyo Dr. Miquel  Hernández-Brounchud Dr. Carles 
Mancho 
 

18.00 – 18.30 Debate 
 

18.30 ACTO DE CLAUSURA 
“Los Templarios de Hoy”   Autoridad  Sr. Prof. Stelio W. Venceslao Presidente del congre so y 

Sr. Dan Sita Director del congreso 
 
Exposición de la OSMTH 
 
Sabemos que la Orden del Temple, cuenta con materia l histórico, libros, esculturas, cruces, 

espadas, documentos, etc. que podrían ayudar a una mayor divulgación de la historia, y por ello 
proponemos una sala en el Palacio de Congresos de 1 40 m2, donde la Ordo Supremus Militaris 
Templi Hierosolymitani, podría tener su propia exposición abierta a todo el  público, no tan solo a los 
congresistas. 
 

Destinaremos un área para proyección de películas e spañolas sobre las Cruzadas, los 
Templarios, su forma de vida, la Edad Media, etc. 
 

Esta exposición creemos debería tener una duración de cinco días, iniciando el viernes 4 de 
diciembre, fecha de inauguración del congreso, y fi nalizando el martes 8 de diciembre, de esta forma 
damos la oportunidad de que estudiantes, universita rios, y público en general pueda disfrutar de una 
parte de la historia de los Templarios. 
 
 
 

��������������������� ���
 
 
 
 
 
 
 
 



 
11 
 
 

 
 

�����������������������������������������������������$������$������$������$����� ����

����
����

���� San Benito nació de familia rica en Nursia, región de Umbría, Italia, en el año 480. Su hermana 
gemela, Escolástica, también alcanzó la santidad. 
 
 Después de haber recibido en Roma una adecuada for mación, estudiando la retórica y la 
filosofía. Se retiró de la ciudad a Enfide (la actu al Affile), para dedicarse al estudio y practicar u na 
vida de rigurosa disciplina ascética. No satisfecho  de esa relativa soledad, a los 20 años se fue al 
monte Subiaco bajo la guía de un ermitaño y viviend o en una cueva. 
 
 Tres años después se fue con los monjes de Vicovar o. No duró allí mucho ya que lo eligieron 
prior pero después trataron de envenenarlo por la d isciplina que les exigía. 
 

���� Con un grupo de jóvenes, entre ellos Plácido y Maur o, 
fundo su primer monasterio en la montaña de Cassino  en 529 y 
escribió la Regla, cuya difusión le valió el título  de patriarca del 
monaquismo occidental. Fundó numerosos monasterios,  
centros de formación y cultura capaces de propagar la fe en 
tiempos de crisis. 
 
 Se levantaba a las dos de la madrugada a rezar los  
salmos. Pasaba horas rezando y meditando. Hacia tam bién 
horas de trabajo manual, imitando a Jesucristo. Veí a el trabajo 
como algo honroso. Su dieta era vegetariana y ayuna ba 
diariamente, sin comer nada hasta la tarde. Recibía  a muchos 
para dirección espiritual. Algunas veces acudía a l os pueblos 
con sus monjes a predicar. Era famoso por su trato amable con 
todos. 

 
 Su gran amor y su fuerza fueron la Santa Cruz con la que hizo muchos milagros. Fue un 
poderoso exorcista. Este don para someter a los esp íritus malignos lo ejerció utilizando como 
sacramental la famosa Cruz de San Benito. 
 
 San Benito predijo el día de su propia muerte, que  ocurrió el 21 de marzo del 547, pocos días 
después de la muerte de su hermana, santa Escolásti ca. Desde finales del siglo VIII muchos lugares 
comenzaron a celebrar su fiesta el 11 de julio. 
 
 BIOGRAFIA DE SAN BENITO 
 
 Si atendemos a la enorme influencia ejercida en Eu ropa por los seguidores de San Benito, es 
desalentador comprobar que no tenemos biografías co ntemporáneas del padre del monasticismo 
occidental. Lo poco que conocemos acerca de sus pri meros años, proviene de los "Diálogos" de San 
Gregorio, quien no proporciona una historia complet a, sino solamente una serie de escenas para 
ilustrar los milagrosos incidentes de su carrera. 
 
 Benito nació y creció en la noble familia Anicia, en el antiguo pueblo de Sabino en Nursia, en 
la Umbría en el año 480. Esta región de Italia es q uizás la que mas santos ha dado a la Iglesia. Cuatr o 
años antes de su nacimiento, el bárbaro rey de los Hérculos mató al último emperador romano 
poniendo fin a siglos de dominio de Roma sobre todo  el mundo civilizado. Ante aquella crisis, Dios 
tenía planes para que la fe cristiana y la cultura no se apagasen ante aquella crisis. San Benito serí a 
el que comienza el monasticismo en Occidente. Los m onasterios se convertirán en centros de fe y 
cultura. 
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 De su hermana gemela, Escolástica, leemos que desd e su infancia se había consagrado a 
Dios, pero no volvemos a saber nada de ella hasta e l final de la vida de su hermano.  El fue enviado a  
Roma para su "educación liberal", acompañado de una  "nodriza", que había de ser, probablemente, 
su ama de casa.  Tenía entonces entre 13 y 15 años,  o quizá un poco más.  Invadido por los paganos 
de las tribus arias, el mundo civilizado parecía de clinar rápidamente hacia la barbarie, durante los 
últimos años del siglo V: la Iglesia estaba agrieta da por los cismas, ciudades y países desolados por 
la guerra y el pillaje, vergonzosos pecados campeab an tanto entre cristianos como entre gentiles y  
se ha hecho notar que no existía un solo soberano o  legislador que no fuera ateo, pagano o hereje.  
En las escuelas y en los colegios, los jóvenes imit aban los vicios de sus mayores y Benito, 
asqueado por la vida licenciosa de sus compañeros y  temiendo llegar a contaminarse con su 
ejemplo, decidió abandonar Roma.  Se fugó, sin que nadie lo supiera, excepto su nodriza, que lo 
acompañó.  Existe una considerable diferencia de op inión en lo que respecta a la edad en que 
abandonó la ciudad, pero puede haber sido aproximad amente a los veinte años.  Se dirigieron al 
poblado de Enfide, en las montañas, a treinta milla s de Roma.  No sabemos cuanto duró su estancia, 
pero fue suficiente para capacitarlo a determinar s u siguiente paso.  Pronto se dio cuenta de que no 
era suficiente haberse retirado de las tentaciones de Roma;  Dios lo llamaba para ser un ermitaño y 
para abandonar el mundo y, en el pueblo lo mismo qu e en la ciudad, el joven no podía llevar una vida 
escondida, especialmente después de haber restaurad o milagrosamente un objeto de barro que su 
nodriza había pedido prestado y accidentalmente rot o. 
 
 En busca de completa soledad, Benito partió una ve z más, solo, para remontar las colinas 
hasta que llegó a un lugar conocido como Subiaco (l lamado así por el lago artificial formado en 
tiempos de Claudio, gracias a la represión de las a guas del Anio).  En esta región rocosa y agreste se  
encontró con un monje llamado Romano, al que abrió su corazón, explicándole su intención de llevar 
la vida de un ermitaño.  Romano mismo vivía en un m onasterio a corta distancia de ahí; con gran 
celo sirvió al joven, vistiéndolo con un hábito de piel y conduciéndolo a una cueva en una montaña 
rematada por una roca alta de la que no podía desce nderse y cuyo ascenso era peligroso, tanto por 
los precipicios como por los tupidos bosques y male zas que la circundaban.  En la desolada 
caverna, Benito pasó los siguientes tres años de su  vida, ignorado por todos, menos por Romano, 
quien guardó su secreto y diariamente llevaba pan a l joven recluso, quien lo subía en un canastillo 
que izaba mediante una cuerda.  San Gregorio dice q ue el primer forastero que encontró el camino 
hacia la cueva fue un sacerdote quien, mientras pre paraba su comida un domingo de Resurrección, 
oyó una voz que le decía: "Estás preparándote un de licioso platillo, mientras mi siervo Benito 
padece hambre".  El sacerdote, inmediatamente, se p uso a buscar al ermitaño, al que encontró al fin 
con gran dificultad.  Después de haber conversado d urante un tiempo sobre Dios y las cosas 
celestiales, el sacerdote lo invitó a comer, dicién dole que era el día de Pascua, en el que no hay 
razón para ayunar.  Benito, quien sin duda había pe rdido el sentido del tiempo y ciertamente no tenía 
medios de calcular los ciclos lunares, repuso que n o sabía que era el día de tan grande solemnidad.  
Comieron juntos y el sacerdote volvió a casa.  Poco  tiempo después, el santo fue descubierto por 
algunos pastores, quienes al principio lo tomaron p or un animal salvaje, porque estaba cubierto con 
una piel 9de bestia y porque no se imaginaban que u n ser humano viviera entre las rocas.  Cuando 
descubrieron que se trataba de un siervo de Dios, q uedaron gratamente impresionados y sacaron 
algún fruto de sus enseñanzas.  A partir de ese mom ento, empezó a ser conocido y mucha gente lo 
visitaba, proveyéndolo de alimentos y recibiendo de  él instrucciones y consejos. 
 
 Aunque vivía apartado del mundo, San Benito, como los padres del desierto, tuvo que 
padecer las tentaciones de la carne y del demonio, algunas de las cuales han sido descritas por San 
Gregorio.  "Cierto día, cuando estaba solo, se pres entó el tentador.  Un pequeño pájaro negro, 
vulgarmente llamado mirlo, empezó a volar alrededor  de su cabeza y se le acercó tanto que, si 
hubiese querido, habría podido cogerlo con la mano,  pero al hacer la señal de la cruz el pájaro se 
alejó.  Una violenta tentación carnal, como nunca a ntes había experimentado, siguió después.  El 
espíritu maligno le puso ante su imaginación el rec uerdo de cierta mujer que él había visto hacía 
tiempo, e inflamó su corazón con un deseo tan vehem ente, que tuvo una gran dificultad para 
reprimirlo.  Casi vencido, pensó en abandonar la so ledad; de repente, sin embargo, ayudado por la 
gracia divina, encontró la fuerza que necesitaba y,  viendo cerca de ahí un tupido matorral de espinas 
y zarzas, se quitó sus vestiduras y se arrojó entre  ellos.  Ahí se revolcó hasta que todo su cuerpo 
quedó lastimado.  Así, mediante aquellas heridas co rporales, curó las heridas de su alma”, y nunca 
volvió a sentirse turbado de aquella forma. 
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 En Vicovaro, en Tívoli y en Subiaco, sobre la 
cumbre de un farallón que domina Anio, residía por 
aquel tiempo una comunidad de monjes, cuyo abad 
había muerto y por lo tanto decidieron pedir a San 
Benito que tomara su lugar.  Al principio rehusó, 
asegurando a la delegación que había venido a 
visitarle que sus modos de vida no coincidían --qui zá 
él había oído hablar de ellos--.  Sin embargo, los 
monjes le importunaron tanto, que acabó por ceder y  
regresó con ellos para hacerse cargo del gobierno.  
Pronto se puso en evidencia que sus estrictas 
nociones de disciplina monástica no se ajustaban a 
ellos, porque quería que todos vivieran en celdas 
horadadas en las rocas y, a fin de deshacerse de él , 
llegaron hasta poner veneno en su vino.  Cuando 
hizo el signo de la cruz sobre el vaso, como era su  
costumbre, éste se rompió en pedazos como si una 
piedra hubiera caído sobre él.  "Dios os perdone, 
hermanos", dijo el abad con tristeza.  "¿Por qué 
habéis maquinado esta perversa acción contra mí?  
¿No os dije que mis costumbres no estaban de 
acuerdo con las vuestras?  Id y encontrad un abad a  
vuestro gusto, porque después de esto yo no puedo 
quedarme por más tiempo entre vosotros".  El 

mismo día retornó a Subiaco, no para llevar por más  tiempo una vida de retiro, sino con el propósito 
de empezar la gran obra para la que Dios le había p reparado durante estos años de vida oculta. 
 
 Empezaron a reunirse a su alrededor los discípulos  atraídos por su santidad y por sus 
poderes milagrosos, tanto seglares que huían del mu ndo, como solitarios que vivían en las 
montañas.  San Benito se encontró en posición de em pezar aquel gran plan, quizás revelado a él en 
la retirada cueva, de "reunir en aquel lugar, como en un aprisco del Señor, a muchas y diferentes 
familias de santos monjes dispersos en varios monas terios y regiones, a fin de hacer de ellos un 
sólo rebaño según su propio corazón, para unirlos m ás y ligarlos con los fraternales lazos, en una 
casa de Dios bajo una observancia regular y en perm anente alabanza al nombre de Dios".  Por lo 
tanto, colocó a todos los que querían obedecerle en  los doce monasterios hechos de madera, cada 
uno con su prior.  El tenía la suprema dirección so bre todos, desde donde vivía con algunos monjes 
escogidos, a los que deseaba formar con especial cu idado.  Hasta ahí, no tenía escrita una regla 
propia, pero según un antiguo documento, los monjes  de los doce monasterios aprendieron la vida 
religiosa, "siguiendo no una regla escrita, sino so lamente el ejemplo de los actos de San Benito".  
Romanos y bárbaros, ricos y pobres, se ponían a dis posición del santo, quien no hacía distinción de 
categoría social o nacionalidad.  Después de un tie mpo, los padres venían para confiarles a sus hijos 
a fin de que fueran educados y preparados para la v ida monástica.  San Gregorio nos habla de dos 
nobles romanos, Tértulo, el patricio y Equitius, qu ienes trajeron a sus hijos, Plácido, de siete años y 
Mauro de doce, y dedica varias páginas a estos jóve nes novicios.  (Véase San Mauro, 15 de enero y 
San Plácido el 5 de octubre). 
 
 En contraste con estos aristocráticos jóvenes roma nos, San Gregorio habla de un rudo e 
inculto godo que acudió a San Benito, fue recibido con alegría y vistió el hábito monástico.  Enviado 
con una hoz para que quitara las tupidas malezas de l terreno desde donde se dominaba el lago, 
trabajó tan vigorosamente, que la cuchilla de la ho z se salió del mango y desapareció en el lago.  El 
pobre hombre estaba abrumado de tristeza, pero tan pronto como San Benito tuvo conocimiento del 
accidente, condujo al culpable a la orilla de las a guas, le arrebató el mango y lo arrojó al lago.  
Inmediatamente, desde el fondo, surgió la cuchilla de hierro y se ajustó automáticamente al mango.  
El abad devolvió la herramienta, diciendo: "¡Toma!  Prosigue tu trabajo y no te preocupes".  No fue el  
menor de los milagros que San Benito hizo para acab ar con el arraigado prejuicio contra el trabajo 
manual, considerado como degradante y servil.  Creí a que el trabajo no solamente dignificaba, sino 
que conducía a la santidad y, por lo tanto, lo hizo  obligatorio para todos los que ingresaban a su 
comunidad, nobles y plebeyos por igual. 
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 No sabemos cuanto tiempo permaneció el santo en Su biaco, pero fue lo suficiente para 
establecer su monasterio sobre una base firme y fue rte.  Su partida fue repentina y parece haber sido 
impremeditada.  Vivía en las cercanías un indigno s acerdote llamado Florencio quien, viendo el éxito 
que alcanzaba San Benito y la gran cantidad de gent e que se reunía en torno suyo, sintió envidia y 
trató de arruinarlo.  Pero como fracasó en todas su s tentativas para desprestigiarlo mediante la 
calumnia y para matarlo con un pastel envenenado qu e le envió (que según San Gregorio fue 
arrebatado milagrosamente por un cuervo), trató de seducir a sus monjes, introduciendo una mujer 
de mala vida en el convento.  El abad, dándose perf ecta cuenta de que los malvados planes de 
Florencio estaban dirigidos contra él personalmente , resolvió abandonar Subiaco por miedo de que 
las almas de sus hijos espirituales continuaran sie ndo asaltadas y puestas en peligro.  Dejando 
todas sus cosas en orden, se encaminó desde Subiaco  al territorio de Monte Cassino.  Es esta una 
colina solitaria en los límites de Campania, que do mina por tres lados estrechos valles que corren 
hacia las montañas y, por el cuarto, hasta el Medit erráneo, una planicie ondulante que fue alguna vez 
rica y fértil, pero que, carente de cultivos por la s repetidas irrupciones de los bárbaros, se había 
convertido en pantanosa y malsana.  La población de  Monte Cassino, en otro tiempo lugar 
importante, había sido aniquilada por los godos y l os pocos habitantes que quedaban, habían vuelto 
al paganismo o mejor dicho, nunca lo habían dejado.   Estaban acostumbrados a ofrecer sacrificios 
en un templo dedicado a Apolo, sobre la cuesta del monte.  Después de cuarenta días de ayuno, el 
santo se dedicó, en primer lugar, a predicar a la g ente y a llevarla a Cristo.  Sus curaciones y 
milagros obtuvieron muchos conversos, con cuya ayud a procedió a destruir el templo, su ídolo y su 
bosque sagrado.  Sobre las ruinas del templo, const ruyó dos capillas y alrededor de estos 
santuarios se levantó, poco a poco, el gran edifici o que estaba destinado a convertirse en la más 
famosa abadía que el mundo haya conocido.  Los cimi entos de este edificio parecen haber sido 
echados por San Benito, alrededor del año 530.  De ahí partió la influencia que iba a jugar un papel 
tan importante en la cristianización y civilización  de la Europa post-romana.  No fue solamente un 
museo eclesiástico lo que se destruyó durante la se gunda Guerra Mundial, cuando se bombardeó 
Monte Casino. 
 
 Es probable que Benito, de edad madura, en aquel e ntonces, pasara nuevamente algún 
tiempo como ermitaño; pero sus discípulos pronto ac udieron también a Monte Cassino.  
Aleccionado sin duda por su experiencia en Sabiaco,  no los mandó a casas separadas, sino que los 
colocó juntos en un edificio gobernado por un prior  y decanos, bajo su supervisión general.  Casi 
inmediatamente después, se hizo necesario añadir cu artos para huéspedes, porque Monte Cassino, 
a diferencia de Subiaco, era fácilmente accesible d esde Roma y Cápua.  No solamente los laicos, 
sino también los dignatarios de la Iglesia iban par a cambiar impresiones con el fundador, cuya 
reputación de santidad, sabiduría y milagros habías e extendido por todas partes.  Tal vez fue durante 
ese período cuando comenzó su "Regla", de la que Sa n Gregorio dice que da a entender "todo su 
método de vida y disciplina, porque no es posible q ue el santo hombre pudiera enseñar algo distinto 
de lo que practicaba".  Aunque primordialmente la r egla está dirigida a los monjes de Monte Cassino, 
como señala el abad Chapman, parece que hay alguna razón para creer que fue escrita para todos 
los monjes del occidente, según deseos del Papa San  Hormisdas.  Está dirigida a todos aquellos 
que, renunciando a su propia voluntad, tomen sobre sí "la fuerte y brillante armadura de la 
obediencia para luchar bajo las banderas de Cristo,  nuestro verdadero Rey", y prescribe una vida de 
oración litúrgica, estudio, ("lectura sacra") y tra bajo llevado socialmente, en una comunidad y bajo 
un padre común.  Entonces y durante mucho tiempo de spués, sólo en raras ocasiones un monje 
recibía las órdenes sagradas y no existe evidencia de que el mismo San Benito haya sido alguna vez 
sacerdote.  Pensó en proporcionar "una escuela para  el servicio del Señor", proyectada para 
principiantes, por lo que el ascetismo de la regla es notablemente moderado.  No se alentaban 
austeridades anormales ni escogidas por uno mismo y , cuando un ermitaño que ocupaba una cueva 
cerca de Montecassino encadenó sus pies a la roca, San Benito le envió un mensaje que decía: “Si 
eres verdaderamente un siervo de Dios, no te encade nes con hierro, sino con la cadena de Cristo".  
La gran visión en la que Benito contempló, como en un rayo de sol, a todo el mundo alumbrado por 
la luz de Dios, resume la inspiración de su vida y de su regla.  El santo abad, lejos de limitar sus 
servicios a los que querían seguir su regla, extend ió sus cuidados a la población de las regiones 
vecinas: curaba a los enfermos, consolaba a los tri stes, distribuía limosnas y alimentó a los pobres y  
se dice que en más de una ocasión resucitó a los mu ertos.  Cuando la Campania sufría un hambre 
terrible, donó todas las provisiones de la abadía, con excepción de cinco panes.  "No tenéis bastante 
ahora", dijo a sus monjes, notando su consternación , "pero mañana tendréis de sobra".  A la mañana 
siguiente, doscientos sacos de harina fueron deposi tados por manos desconocidas en la puerta del 
monasterio.  Otros ejemplos se han proporcionado pa ra ilustrar el poder profético de San Benito, al  
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que se añadía el don de leer los pensamientos de lo s hombres.  Un noble al que convirtió, lo 
encontró cierta vez llorando e inquirió la causa de  su pena.   

 
El abad repuso: "este monasterio que yo he construi do y todo lo que he preparado para mis 

hermanos, ha sido entregado a los gentiles por un d esignio del Todopoderoso.  Con dificultad he 
logrado obtener misericordia para sus vidas".  La p rofecía se cumplió cuarenta años después, 
cuando la abadía de Monte Cassino fue destruida por  los lombardos. 
 
 Cuando el godo Totila avanzaba trinfante a través del centro de Italia, concibió el deseo de 
visitar a San Benito, porque había oído hablar much o de él.  Por lo tanto, envió aviso de su llegada a l 
abad, quien accedió a verlo.  Para descubrir si en realidad el santo poseía los poderes que se le 
atribuían, Totila ordenó que se le dieran a Riggo, capitán de su guardia, sus propias ropas de 
púrpura y lo envió a Monte Cassino con tres condes que acostumbraban asistirlo.  La suplantación 
no engañó a San Benito, quien saludó a Riggo con es tas palabras: "hijo mío, quítate las ropas que 
vistes; no son tuyas".  Su visitante se apresuró a partir para informar a su amo que había sido 
descubierto.  Entonces, Totila, fue en persona haci a el hombre de Dios y, se dice que se atemorizó 
tanto, que cayó postrado.  Pero Benito lo levantó d el suelo, le recriminó por sus malas acciones y le 
predijo, en pocas palabras, todas las cosas que le sucederían.  Al punto, el rey imploró sus 
oraciones y partió, pero desde aquella ocasión fue menos cruel.  Esta entrevista tuvo lugar en 542 y 
San Benito difícilmente pudo vivir lo suficiente pa ra ver el cumplimiento total de su propia profecía.  
 
 Anunció su muerte 
 
 El santo que había vaticinado tantas cosas a otros , fue advertido con anterioridad acerca de 
su próxima muerte.  Lo notificó a sus discípulos y,  seis días antes del fin, les pidió que cavaran su 
tumba.  Tan pronto como estuvo hecha fue atacado po r la fiebre.  El 21 de marzo del año 543, 
durante las ceremonias del Jueves Santo, recibió la  Eucaristía.  Después, junto a sus monjes, 
murmuró unas pocas palabras de oración y murió de p ie en la capilla, con las manos levantadas al 
cielo. Sus últimas palabras fueron: "Hay que tener un deseo inmenso de ir al cielo".  Fue enterrado 
junto a Santa Escolástica, su hermana, en el sitio donde antes se levantaba el altar de Apolo, que él 
había destruido. 
 
 Dos de sus monjes estaban lejos de allí rezando, y  de pronto vieron una luz esplendorosa que 
subía hacia los cielos y exclamaron: "Seguramente e s nuestro Padre Benito, que ha volado a la 
eternidad".  Era el momento preciso en que Moria el  santo. 
 
 Que Dios nos envíe muchos maestros como San Benito , y que nosotros también amemos con 
todo el corazón a Jesús. 
 
 LA SANTA REGLA 
 
 Inspirado por Dios, San Benito escribió un Reglame nto para sus monjes que llamó "La Santa 
Regla" y que ha sido inspiración para los reglament os de muchas comunidades religiosas 
monásticas.  Muchos laicos también se comprometen a  vivir los aspectos esenciales de esta regla, 
adaptada a las condiciones de la vocación laica. 
 
 La síntesis de la Regla es la frase "Ora et labora " (reza y trabaja), es decir, la vida del monje ha 
de ser de contemplación y de acción, como nos enseñ a el evangelio. 
 
 
 

 
 

(Por FLP) 
 
 
 
 
 
 

 



 
16 
 
 

 
 

 �����������%���������&��'���� �����������%���������&��'���� �����������%���������&��'���� �����������%���������&��'����( (((�"������ ����"������ ����"������ ����"������ ���  
 

 Dirigiéndonos hacía Andalucía, o bien si 
vamos hacía Madrid, al pasar por la provincia de 
Ciudad Real es de rigor realizar una parada en el 
Restaurante Venta del Quijote, que esta situado en 
la localidad de Puerto Lápice. Ya sea para agasajar  
nuestros paladares con un buen llantar o 
simplemente para tomar una tapa que nos ayude a 
continuar el camino. 
 
 Comer en esta Venta manchega es como 
trasladarse en el tiempo a la época del Quijote. En  
Puerto Lápice‚ a la altura del Km. 136 de la Autoví a 
de Andalucía‚ encontramos este restaurante 
decorado a modo de la época del Quijote‚ muy 
conseguido‚ con tinajas de vino en el interior‚ 
candiles y calabazas colgadas del techo‚ paredes 
encaladas‚ suelo de piedra de canto rodado y 
loseta‚ un carro de labranza‚ una prensa de uva 
para hacer vino‚ una estatua del Quijote‚ aperos de  
labranza colgados en las paredes‚ y taburetes y 
mesas de madera distribuidas entre todos estos 
elementos. Podemos comer dentro en las mesas 
entre las tinajas‚ o bien en el patio de la venta b ajo 
porchada. 
 

 
 El Restaurante Venta del Quijote, de la 
localidad de Puerto Lápice, es una antigua 
venta rehabilitada conservando su arquitectura 
popular, con la sobriedad de las antiguas 
ventas cervantinas, con sus paredes de cal, 
techos de bovedillas y suelo de baldosa 
encerada. Tanto la bodega como en el zaguán y 
el patio de la Venta han servido como escenario 
de muchas películas. Un lugar de paz y sosiego 
difícil de olvidar en ese caminar por el Camino 
Real de Andalucía ��

 
 Diversos aposentos se han habilitado 
como comedores, con chimeneas que en los 
meses de invierno logran un ambiente 
acogedor y cuando no son usadas, pues ciertamente e ncajan de forma perfecta en la recreación de 
la época. 
 
 La dirección de José Luis Legorburu, Medalla de Pl ata al Merito Turístico, ha mantenido la 
conservación ambiental y ha desempolvado un recetar io gastronómico cervantino que se ofrece en 
unos folletos a los visitantes, haciendo de la coci na de la Venta un placer para el buen yantar con 
sus Gachas de Matanza, Migas de pastor, Mojete, Sal picón, Duelos y Quebrantos, olla y otras 
especialidades, cuidando además de ofrecer los vino s de las mejores Bodegas de La Mancha, para 
acompañar a los recios platos de una cocina regiona l autentica.                
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                   (Fósiles de la evolución del cab alleo) 

 Durante miles de años el caballo 
solo fue una simple pieza de caza que 
sirvió para alimentarse al hombre 
prehistórico. Su velocidad de galope no 
permitía abatirle fácilmente con los 
medios rudimentarios de entonces, pero 
más tarde la astucia y las emboscadas 
preparadas por el hombre permitieron 
hacerse con las manadas de caballos que 
caían bajo los certeros golpes de los 
cazadores. Después sobrevino un período 
de calma, porque el hombre nómada se 
volvió sedentario, pastor y agricultor, y el 
caballo, más libre, sufrió una 
transformación, y por razones 
inexplicables las manadas disminuyeron, 
aunque los niveles de vida debían de 
haber mejorado. 

En la edad de bronce el hombre se percató de que el  caballo podría convertirse en un 
elemento utilitario y no solo en base de su aliment o. El caballo empezó a emplearse como elemento 
de trabajo. En la historia de la humanidad, el caba llo se convirtió en pieza vital de una nueva era. 
Según todos los indicios, el caballo no tuvo su ori gen en Europa, sino que fue importado de alguna 
apartada región oriental para su utilización domést ica.  
 
           Todo apunta a que fue el autor ateniense  Jenofonte, nacido en el año 440. a. C en el seno d e 
una familia aristocrática y alumno predilecto de Só crates quien escribió la primera manifestación 
sobre el "arte ecuestre". No solo escribió acerca d el caballo, sino que extendió su estudio al jinete,  a 
la caballería, y al mando de la misma en su acción colectiva. 
 
 Es importante hacer notar que la caballería era el  cuerpo militar predominante en los ejércitos 
persas y griegos, e incluso entre las hordas bárbar as anteriores a nuestra era. Todavía se montaba a 
pelo, pero ya se jugaba al Polo en Persia. En esta época aparece el primer caballo famoso en la 
historia: "Bucéfalo", el caballo de Alejandro Magno , cazado y domado por el. A lomos de este caballo 
Alejandro Magno conquistó países colindantes con 
el mar Mediterráneo, el mar Negro y el Golfo Pérsic o, 
llegando desde Grecia hasta la India. Siempre a 
caballo. 
 
 Además del Polo, el deporte hípico se 
manifestó en forma de pugnas de carros de dos o 
cuatro caballos, "bigas" o "cuádrigas" 
respectivamente, con lo que se iniciaron ya unas 
competiciones con reglamentos y con espíritu 
deportivo. 
 
           Más tarde, durante la dominación bizanti na, 
Constantino consiguió poner en marcha un ejército 
de caballería de aproximadamente 150.000 hombres 
perfectamente montados, y fue entonces cuando 
apareció la silla con estribos, y la herradura 
sustituyó a la protección de cuero o hiposándalo.                     (Alejandro Magno y Búcefalo)  
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 Es la época de los mercaderes de caballos que vend ía ejemplares procedentes de los países 
bárbaros del Norte, de Oriente y de Asia. Finalment e llegó la invasión de los bárbaros de Atila. 
 
 Los hunos llegaron a Roma desde las orillas del ma r Caspio, y los árabes llegarían a las 
puertas de Poitiers en el año 732. Sin embargo, muc ho antes, y también atravesando la península 
Ibérica hasta llegar a Francia, los cartagineses de  Asdrúbal pasaron por España, camino de Italia, 
con veinte mil caballos Libios, la raza más estimad a en aquellos tiempos en que el material equino 
era de una utilidad indiscutible y se le exigían un as 
características especiales determinadas. 
 

A la muerte de Asdrúbal, su cuñado Aníbal 
sacó de España con objeto de vencer a los 
romanos, doce mil caballos con hombres y 
pertrechos. Esta caballería se acreditó en sus 
marchas a través de los Pirineos y los Alpes, y 
esta vez los ejemplares eran peninsulares. Gracias 
a ella Aníbal se apuntó las resonantes victorias en  
Tessino, Trebia, Cannas y Trasimeno. La 
dominación cartaginesa hizo mucho en favor de la 
calidad del caballo netamente español al introducir  
la sangre de los excelentes corceles libaneses y 
berberiscos. 

 
                  (El Cid Y Babieca) 

                             (Julio Cesar y Genitor ) 
 
 Pasamos a la Edad Media. La caballería 

Española, que estaba considerada como 
"Escuela de Caballeros",  los hijos  de los 
grandes señores o  
caballeros de alcurnia pasaban su infancia y 
adolescencia sometidos a una estrecha 
vigilancia y una constante preparación. Primero 
bajo la tutela materna y luego bajo la de un 
preceptor, y cuando apenas tenían diez años 
eran enviados a los castillos de otros señores a 
los que servían directamente y de ellos 
aprendían el arte de ser caballeros. Empezaban 
por llevar las armas y los escudos, y de ahí el 
nombre de "escuderos" que se les daba. En los 
castillos recibían además instrucción literaria y 
musical, y aprendían idiomas. Se forjaban pues, 
hombres y caballeros aptos para la guerra y 
también para la vida palaciega y social de la 
época. 

 
 Cuando Urbano II fue nombrado Papa de la cristiand ad se convocó el Concilio de Clermont. El 
Papa tenía la idea de unir a toda la cristiandad y para ello utilizó recursos tales como hacer predica r 
a Pedro el Ermitaño, recién llegado de la Tierra Sa nta ocupada por los Turcos. Al grito de "¡Dios lo 
quiere!", Francia dio el primer paso en la unificac ión de los pueblos cristianos al movilizar un ejérc ito 
conjunto a base de caballería, que debía restaurar el turco las tierras palestinas. 
 
 Las Cruzadas duraron tres siglos, con suerte diver sa, pero movilizaron a la caballería de 
todos los países Europeos, y muy especialmente a la s de Occidente. Ello obligó a la repoblación 
equina y para ello se procuró por todos los medios traer sementales de Oriente, lo que sirvió para 
mejorar sin cesar las especies, particularmente en Francia, en Italia y en Alemania, porque aunque 
los  caballeros de la época necesitaban para la guerra c aballos pesados y potentes, también 
gustaban de utilizar caballos elegantes, ligeros y rápidos para la caza, los torneos, las justas y los  
juegos, así como para el tiro de vehículos de viaje .   

Entre batalla y batalla, o en épocas de paz se gene ralizó el empleo del corcel en torneos y 
juegos a caballos, como una preparación para el tie mpo de guerra.  
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Con el tiempo, estos entrenamientos para la guerra habrían de convertirse en deporte hípico. 

 
 Las competiciones medievales acabaron rigiéndose p or ciertas reglas y normas. Cuando se 
dejaban de lado los reglamentos no se conseguían má s que accidentes, algunos de ellos mortales, 
lo cual no interesaba demasiado. El torneo fue la d isciplina que más se practicó durante la Edad 
Media. 
 
 Pero los torneos fueron degenerando en su práctica , pues hubo momento en que se 
convirtieron en auténticas batallas, ya que a la pu gna se unían partidarios de los dos bandos 
contendientes. Muy cerca de Colonia, en el año 1240 , en un solo día murieron más de cincuenta 
caballeros. 
 
 Las justas eran unas manifestaciones totalmente di stintas de los torneos, pues consistía en 
un duelo entre dos caballeros, lanza en ristre y bi en acorazados, que se atacaban mutuamente de 
frente, consiguiendo el triunfo el que consiguiera derribar a su oponente.  También estas tuvieron en 
ocasiones consecuencias trágicas, ya que no pocas v eces las lanzas atravesaban las armaduras, y 
esto, junto con la fuerza del impacto, provocaba la  muerte o por lo menos heridas graves entre los 
contendientes.  En las justas, para que la competición fuera más li mpia e incluso proteger a la 
cabalgadura, se llegó a deslindar los terrenos de u no y otro contendiente con una valla de por 
medio. Más tarde aparecieron unos códices escritos también por el francés Preuilly, y se llegó 
incluso a establecer la utilización de escudo con e l brazo izquierdo mientras habitualmente se 
enarbolaba la lanza con el derecho. 
 
 Hay anécdotas, como la muerte del rey francés Enri que II, esposo de Catalina de Médicis, que 
demuestran lo peligrosas que podían llegar a ser la s competiciones.  Vista la peligrosidad de algunas 
de estas gestas, se buscó otro medio que permitiera  la demostración de habilidad del caballero y 
ofreciese mayor emoción. Había que convertir un due lo en un juego de competición, y así surgió la 
idea de "romper lanzas".  En lugar de desmontar al contrincante con la lanza de combate, tratose 
entonces de romper la lanza, de madera y sin su con tera de hierro. El juego consistía en arremeterse 
como en las justas, pero al chocar la lanza con el escudo, el "arma" se rompía. Podían romperse tres 
lanzas en cada actuación de una misma pareja, y tod o consistía en procurar que la lanza no 
resbalara en el escudo del contrincante. De esta fo rma, las justas se convirtieron en juego de 
competición, con cierto riesgo pero sin el peligro de las pruebas anteriores. 
 
 Las Escuelas de entonces. 
 
 Fue en la época bizantina cuando aparecieron eleme ntos tales como la silla, la brida y las 
riendas. Sn olvidar que con la silla se crearon los  estribos que fueron de gran utilidad para unos 
jinetes que tenían que buscar el máximo equilibrio en su caballo, a consecuencia del peso que 
representaban sus armaduras y escudos y las armas p ropias de la época. Fue entonces cuando se 
empezaron a estudiar sistemas y técnicas, y surgier on las escuelas "a la jineta" y "a la brida". La 
segunda prevaleció sobre la primera pero esto no qu iere decir que "la jineta" haya quedado en 
desuso.  En los campos andaluces y salmantinos, en los cortijos o en el rejoneo en las plazas de 
toros todavía esta vigente el estilo limpio, elegan te y ardoroso de la jineta. Precisamente en España y 
Portugal.  No obstante, las tácticas de combate, lo s juegos de guerra y el peso de las armaduras 
generalizaron en toda Europa la llamada "Escuela de  la Brida". Para montar a la brida, se requiere un 
arnés cabecero que sujete al caballo mediante la br ida propiamente dicha, el freno o bocado y las 
riendas. La silla carece de resaltes o salientes ex cesivos y los estribos han sufrido cambios en los 
materiales utilizados. 
  
 Las guerra de Italia, en la época iniciada por los  Reyes Católicos, fueron unas de las causas 
que acabaron por generalizar en España la escuela d e la brida, por cuanto el jinete tenía una mayor 
movilidad y libertad de acción, sin las limitacione s que imponían los útiles aplicados al caballo más 
que el propio dominio del jinete que lo montaba.  La permanencia en Italia de los soldados 
españoles, peleando con enemigos cuya táctica guerr era era tan distinta de la que ellos habían 
practicado en nuestro suelo durante el largo period o de la Reconquista, produjo sin duda una 
profunda modificación en la manera de combatir a ca ballo, y por tanto en la utilización de este. Fue 
pues en Italia donde la caballería española empezó a amoldarse a los nuevos estilos, dejando el 
español para las competiciones y los juegos clásico s de nuestro pueblo. 
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 El método o sistema de monta a la jineta tenía y t iene una característica muy especial, 
consistente en hacer correr, parar y girar el cabal lo bruscamente pero con sujeción a determinados 
principios. El caballo tenía que revolverse y march ar de uno a otro lado, incluso hacia atrás, con 
gran agilidad y presteza, y todo ello mediante la a yuda de pies, piernas y rodillas así como la mano 
izquierda. 
 El freno reviste en este caso una forma muy especi al y exclusiva: menos pesado y más 
corto que el de la brida. La silla asimismo, es un dato de preferente atención. Es distinta a la de la  
brida, de hechura casi cuadrada, de mayor fortaleza  y con dos arzones prominentes, el de delante 
recto y el posterior alto también pero ligeramente inclinado hacia atrás. No obstante el caballero en 
esta silla va perfectamente encajado, sujeto y sin riesgo de descomponerse al ejecutar los 
movimientos necesarios en los ejercicios correspond ientes. Los estribos también son distintos a la 
otra monta: los había de dos clases, de "medio cele mín" y de media luna, tanto para el combate 
como para torear de hierro, mientras que para el ca mpo el material empleado era la madera. El pie, 
quedaba pues, perfectamente resguardado de los envi tes a los que había que oponerse. En la jineta 
se utilizaban asimismo diversas espuelas, acicates diversos, de aguijón, pico de gorrión, etc. La 
posición del jinete también es distinta en una y en  otra monta. 
 
 El conde de Fiaschi fundó su particular escuela de  equitación en el año 1539 en la ciudad 
Italiana de Ferrara, y todo apunta a que fue la pri mera escuela de equitación de la que se tiene 
noticia. Fiaschi también expuso sus conocimientos y  sus experiencias vividas junto a los caballos 
en diversos escritos. Tenía como fieles alumnos a F ederico Grisone y Juan B. Pignatelli, que le 
sucedieron en sus teorías y en sus prácticas, y más  tarde en la dirección en la dirección de su 
escuela que trasladaron a Nápoles. Entonces ya se h abía conseguido crear la Escuela Italiana, a la 
que acudían los hijos de las mejores familias franc esas y alemanas, y esta fue la base de la creación 
de dichas escuelas en otros países, en especial la francesa de La Broue y La Baurnè. 
                                                                                                              (Marengo uno de los 130 caballos de 
Napoleón)             
 Pero entretanto surgió una escuela que hizo histor ia 
y que se mantiene en nuestros días: la clásica Alta  Escuela 
Española de Viena. Fue creada en el año 1572 y sust ituyó a un 
famoso picadero cubierto austríaco. Fue en esta épo ca el 
momento en que más se escribió sobre la hípica y la  
equitación. Estas constituyeron, junto con el depor te o arte de 
la esgrima y más tarde la gimnasia, los conceptos b ásicos de 
lo que había de ser el deporte del mundo. Cada país  realizaba 
sus estudios y fundaba sus escuelas de equitación. España 
también tuvo maestros en las prácticas hípicas, y e n muchos 
casos, los conocimientos y las bases españolas sirv ieron de 
iniciación a los escritos extranjeros. 
 
 Pero el país que más preocupación demostró 
respecto a la monta fue Francia. A partir de 1600 b uscaba 
nuevas fórmulas y tal vez encontró el mejor sistema , basado 
en movimientos muy suaves. Los franceses fueron dep urando 
la técnica que entonces se consideró como el estilo  moderno 
y hoy aún prevalece.  Se crearon los picadero-escuelas de 
Versalles y las Tullerías, y países como España, Po rtugal y 
Alemania empezaron a seguir el ejemplo, creando esc uelas 
con peculiaridades propias pero bajo la influencia francesa. 
No obstante cada escuela publicaba libros en los qu e aunque exponían realidades técnicas 
extranjeras, mantenían sus propios conceptos y defe ndían sus convicciones clásicas. 
 
 De esta forma, el panorama ecuestre hasta tal vez 1920 estaba dominado por el estamento 
militar. Los jóvenes oficiales de la Escuela de Sau mur se imponían por doquier hasta que se empezó 
a despertar el interés entre la población civil. A partir del citado año 1920 los jinetes civiles 
confirmaron su aparición en los concursos hípicos. La caballería en el estamento militar tocaba a su 
fin con la aparición de la caballería motorizada, y  ello motivo el que la equitación terminase de 
orientarse deportivamente. Actualmente, aunque exis ten militares que dominan el arte ecuestre, el 
elemento civil impone criterios propios y a el le c orresponde buena parte del resurgimiento 
competitivo en lo ecuestre. 

  (Por FLP) 
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 San Bartolomé de Ucero quizás no está 
considerada como una iglesia del Camino de 
Santiago, ya que para poder llegar hasta allí es 
necesario desviarse un poco, aunque también 
existe la posibilidad de que en tiempos remotos 
pasará por allí mismo. 
 
 En una de las curvas que describe el 
curso del Río Lobos protegida por enormes 
despeñaderos y con el ancestral buitre leonado 
como vigilante eterno desde la época celtíbera, 
con una enorme cueva donde oficiar los 
Misterios de la Madre Tierra,  asentando sus 
cimientos en la sólida roca, se encuentra uno 
de los enclaves más misteriosos de Europa: la 
ermita de San Bartolo, antiguo templo del 
monasterio Templario de San Juan de Otero. El 
monasterio es por entero  de sillería, dicen qué, 
para que las buenas energías  no se dispersen y 
puedan concentrarse y favorecer a todo 
Peregrino que busque el conocimiento. 
 
 La actual ermita es heredera de una 

abadía de la que se tiene documentación a partir de  1477. Anteriormente, según la tradición, debió 
ser la iglesia del convento Templario de San Juan d e Otero, tal y como afirmaba el historiador de la 
diócesis, Juan Loperráez, en 1788. Tiene este templ o muchas similitudes con San Juan de Duero en 
Soria: planta en cruz latina. La fecha de construcc ión parece ser del primer tercio del siglo XIII y 
algunas marcas de cantero delatan manos de los fran cmasones occitanos, del Languedoc francés, 
(Francmasón en francés significa El que labra la pi edra). 
 
 La primera referencia que se tiene del nombre de e ste convento y su ubicación en la tierra 
de Soria figura en una bula del Papa Alejandro III,  fechada el 10 de Octubre de 1170, citada 
posteriormente por Francisco Rades de Adrada (1572) , Argote de Molina (1588), Pedro Rodríguez de 
Campomanes (1747), Juan de Mariana (1789) y Santiag o López (1813). Aunque hay investigadores 
que dudan de la ubicación en San Bartolomé de Ucero ; el último ha sido Gonzalo Martínez Díez, que 
localiza San Juan de Otero en el cerro de San Juan,  entre los términos de Penoriel del Campo, 
Tozalmoro y Mazalvete. 
 
 La falta de documentación ha dado pie a diversas l ocalizaciones. El entorno de la ermita ha 
sido habitado desde la Edad del Bronce. Nos encontr amos, por tanto, en una zona milenaria de 
hábitat humano, como corresponde a este paso natura l entre la vega del Ucero y el Alfoz de Lara. 
Pasaje estratégico que fue utilizado en uno de los diversos "Caminos de Santiago". Lo arcano del 
enclave y su función estratégica y de peregrinación  que tenía el Cañón debieron ser, junto con otras 
circunstancias, las razones que impulsaron a los mo njes guerreros de la Orden del Temple a 
establecerse en este enclave. 
 
 El segundo Maestre de Calatrava, Frei Fernando Esc aça, entró en pleito con Frei Hermindo, 
Maestre del Temple, por los bienes y la herencia de  Frei Fernando Núñez de Fuentearmegil (entre 
Ucero y el Burgo). La resolución quedó en manos del  Obispo de Osma y el Abad de San Pedro de 
Cardeña. 
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 Los bienes referidos eran herencia de su padre Nuñ o Garcés de Fuentearmegil y su esposa 
Teresa Fernández "por donde parece (conforme al tie mpo y a los apellidos) que este Frei Fernán 
Núñez fue hermano de Pero Núñez de Fuentealmexir, d e quien se trata en la Crónica General, y de 
quien descendió Pero Núñez de Avellaneda, señor de Aza y de Iscar". Así conocemos el nombre del 
único caballero templario soriano conocido document almente. Entre 1169 y 1170, tuvo lugar el 
conflicto entre Calatrava y el Temple por fray Fern ando Núñez de Fuentearmegil, ya muerto y que 

hacía tiempo que había profesado en el convento de 
San Juan de Otero. Por tanto, en 1150 estaba ya en 
plena utilización. La teoría más aceptada es que se  
encontraba en el actual emplazamiento de la ermita de 
San Bartolomé. También podría haber ocupado la cima  
donde se asienta el castillo templario de Ucero 
(mediados del siglo XII según Florentino Zamora). T ras 
fundarse el señorío, los caballeros del optaron por  
buscarse otro lugar más tranquilo para sus ritos 
místicos. Es la ermita de la antigua abadía de San 
Bartolomé, así llamada desde al menos 1477 según un  
documento antiguo en el que consta su existencia (1 50 
años tras el final del Temple). 
 
 En San Bartolomé de Ucero aflora un 

simbolismo Templario fuera de toda duda tanto en la  escultura como en los signos lapidarios. Se 
trata de una obra protogótica del siglo XIII, hacia  1225, contemporánea de San Polo de Soria, según 
J. Mª Martínez Frías y J. A. Gaya Nuño. Se encuentr a en uno de los Centros Mágicos de la Península 
Ibérica, en pleno corazón del cañón del Río Lobos, hoy día Parque Natural. En este enclave los 
Templarios pudieron llevar a cabo sus ritos esotéri cos iniciativos, a la par que crearon todo un 
simbolismo tradicional en la estructura arquitectón ica del templo, así como en los canecillos y en los  
dos pentáculos invertidos dentro de un círculo en f orma de mandala que esconden, a su vez, diez 
corazones, y cuya interpretación hay que acudir al sufismo y a la alquimia que exportaron desde 
Tierra Santa. Tres santos se conjugan en el lugar: Santiago apóstol, San Bartolomé y San Juan. Del 
primero, que acogió el simbolismo iniciático de Hér cules e incluso de San Miguel Arcángel, hay dos 
leyendas. Una dice que donde se cayó la espada allí  fue edificado el templo, y otra indica que saltó 
con su caballo y una huella de la herradura quedó i nsculpida en la piedra. Por otro lado el crismón 
del ábside es el emblema más característico, junto con la "Pata de Oca", de la cofradía de 
constructores "Hijos del Maestro Jacques", (Santiag o en francés y no olvidemos que Jacobo, Jaime 
o santiago son el mismo nombre), que perdura hoy en  Francia como “Compañeros Pasantes del 
Deber”. 
 
 El Crismón, en sí, ofrece un rico simbolismo y car acterístico de los "Mil Caminos de 
Santiago", sobre todo del "Camino Francés". Por si esto fuera poco, en el altar mayor de la ermita de 
San Bartolo está representado iconográficamente San tiago Matamoros, cuya festividad se celebra el 
25 de julio, es decir, un mes y un día después de S an Juan y un mes antes de San Bartolomé, eje de 
una romería el 24 de agosto. Curiosa es tal coincid encia, como lo es el hecho de que la advocación a 
San Juan no aparezca por ningún lado de la ermita y , sin embargo, sí haya perdurado la presencia de 
los otros dos santos, cuyas fechas conmemorativas e n la liturgia católica suceden mes a mes a San 
Juan Bautista, el que bautizó a Cristo en el Jordán  (la ermita, no hay que olvidarlo, está junto al rí o 
Lobos). El evangelio de San Juan - el único esotéri co de los evangelios canónicos - fue muy querido 
por el Temple, como también aconteciera entre los C átaros, Gnósticos y Alquimistas. 
 
 Asimismo, declaran que si se unen diferentes Ermit as e iglesias de la zona con líneas rectas 
conforman figuras similares a las constelaciones de  Sagitta y Cynus, luego podría hablarse también 
de un "otear" astrológico, según estos autores. Per o la clave cabalística del topónimo "otero" se 
encuentra, a mi juicio, en su raíz latina, altarium , que significa altar, de ahí que, dado el simbolis mo 
esotérico templario, se pueda afirmar que San Juan de Otero no es otra cosa que "Altar de San 
Juan". Podíamos encontrarnos, no obstante, con dos lugares diferentes que respondiesen a San 
Juan de Otero. El enclave de la actual ermita de Sa n Bartolomé, con su río al lado, "Cueva Grande" y 
telurismo de la zona, sería el "Altar de San Juan”,  es decir, el lugar escogido para algún tipo de 
iniciación esotérica de la Mística Solar Templaria.  
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 Por contra, San Juan de Otero exotérico podría hab erse situado -como afirmaba florentino 
Zamora Lucas- sobre el cerro u otero que domina a U cero y en el que se construyó el castillo 
(posiblemente templario durante un tiempo) y la Erm ita anexa, hoy prácticamente derruida. 
Asimismo, la presencia Templaria se ha preservado e n la parroquial de Ucero, donde puede verse un 
Cristo Templario (como así es conocido) aunque es, al parecer, del s. XV. En su fachada puede 
observarse una estela en la que puede advertirse la  forma de una Cruz Templaria. Además, la propia 
parroquia tiene la advocación a San Juan. 
 
 Las claves esotéricas son pues, variadas. A las ya  dichas hay que agregar el simbolismo 
iniciático subyacente del patrono de la Ermita, San  Bartolomé, que está representado en un 
bajorrelieve del altar mayor. San Bartolomé era uno  de los pocos santos que honraba por todo lo alto 
la Orden del Temple, como así lo indica el artículo  78 de la Regla establecida por S. Bernardo de 
Claraval. Según Juan García Atienza hay otros 10 lu gares en España con enclaves templarios donde 
aún se festeja a San Bartolomé, de quien se dice qu e fue desollado vivo, lo cual nos esta advirtiendo 
sobre una vinculación simbólica con la serpiente, q ue está dotada de un simbolismo tan complejo 
como fascinante y vinculada a los "lugares del pode r”. 
 
 Continuando con las principales claves esotéricas que nos muestran la huella Templaria en 
este templo, hay que hacer una mención muy especial  a los óculos de los hastíales norte y sur que 
configuran dos mandalas iniciáticos de primer orden , con sendas estrellas invertidas de cinco 
puntas que dan lugar a un pentágono central y están  entrecruzados por diez corazones, enmarcado, 
todo ello por el círculo protector. La "quintaesenc ia" alquimista está crípticamente representada en 
estos mandalas. El pentáculo invertido, curiosament e, aparece en una estela de San Polo, en Soria, 
donde hubo Templarios nacidos en Almazán, El Burgo y Soria, como atestigua un documento 
templario del s. XII, según María Elena Sainz Magañ a. Este pentáculo es la pentalfa, invertida, de los  
iniciados pitagóricos. Hay otro gran sello templari o en el interior de este templo y repetido en tres 
sitios diferentes: unos grabados idénticos a un "gr affiti" que realizaron en la torre del homenaje de la 
fortaleza francesa de Chinon diversos altos cargos Templarios fueron encarcelados allí en 1313, un 
año antes de morir en la hoguera. 
 
 Por otra parte, el simbolismo numérico tan aprecia do en 
el esoterismo occidental desde Pitágoras, se encuen tra plasmado 
en San Bartolo de forma reiterada. Y, por si esto f uera poco, y 
para despejar toda duda que hubiera acerca de la ad scripción 
Templaria de San Bartolo, en el primer capitel inte rior de la 
izquierda de la puerta de entrada se encuentra labr ada la más 
criptográfica de las cruces Templarias, la "Cruz de  las Ocho 
Beatitudes", que se halla dentro de un círculo rode ado de 
rombos, motivo geométrico que coincide con el pavim ento del 
presbiterio de la iglesia octogonal Templaria de la  localidad 
francesa de Laon, y que recuerda a la bandera duali sta Templaria. 
Los canecillos sugieren numerosas interpretaciones simbólicas. 
 
 El sexo masculino y femenino está claramente labra do 
en la parte inferior de la enigmática hache en cuña  del canecillo 
situado entre la cabeza de un Templario y la del lo bo, en el centro 
de la primera hilera de canecillos de la portada. L a transmutación 
de la sexualidad, no lo olvidemos, fue uno de los o bjetivos de los 
alquimistas y de numerosas sociedades secretas esot éricas. Y la 
"H", según el gran maestre masón Robert Ambelain, e s el 
anagrama de Hiram, el maestro constructor del Templ o de Salomón al que se remiten las Cofradías 
Medievales de Constructores. La planta de la ermita  es de cruz latina, parecida a la de San Juan de 
Rabanera, en la capital, pero sin bóveda del crucer o y cimborrio, al existir una nave principal con un  
Cañón seguido muy apuntado, como reseño Gaya Nuño. El exterior es protogótico y el interior es 
más románico, a excepción de la bóveda de ojivas co n plementos apuntados del ábside que es 
totalmente gótica. 
 
 Fue construida en el primer tercio del s. XIII baj o el mecenazgo y guía de la Orden del 
Temple con canteros tal vez aquitanos como dejan en trever, según Teodoro Ramírez, diversas 
marcas de cantería. Es muy conveniente fijarse bien  en la verdadera Biblia de símbolos iniciáticos 
que se pueden constatar en sus canecillos. Además, se cuenta que hay dos gliptografías parecidas a  
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las que Jacques de Molay -el último gran Maestre de l Temple- y los que le acompañaron a la 
hoguera, grabaron en la torre de Chinon, en París. 

 
 En el centro del rosetón románico se 
encuentra una enigmática celosía calada, de tracerí a 
musulmana según Gaya Nuño, J. A., en la que 
confluyen entrelazados diez corazones con una 
pentalfa y el lógico pentágono interior. Su presenc ia 
remarca numéricamente la importancia simbólica del 
corazón. Y según el origen musulmán de estas 
celosías, la mejor referencia nos la da el más 
importante de los sufíes medievales, Ibn-al-Arabí, 
murciano nacido en 1165 y muerto en el 1240. El 
corazón ('qalb') es el órgano del verdadero 
conocimiento, la intuición comprehensiva, la gnosis  
('ma' riga') de Dios y de los misterios divinos, en  
resumen, todo lo que puede abarcarse con la 
denominación de esotérico ('ilm al-Bâtin')... La pa labra 
"corazón" proviene de la raíz indoeuropea KRD, que 
significa corazón, pero también, centro o medio. 
 
 En el Nuevo Testamento leemos que el Reino 
de Dios se encuentra en el corazón, mientas que san  

Clemente de Alejandría concibe a Dios como "corazón  del mundo". Ángelus Silesius afirmaba en el 
siglo XVII que el corazón es templo y altar de Dios , y que puede contenerle enteramente. René 
Guénon, en su obra Símbolos fundamentales de la Cie ncia Sagrada, resume el simbolismo 
tradicional del corazón indicando que representa el  centro del ser integral, y nos pone en la pista de  
que cada centro espiritual ha sido designado como “ Corazón del Mundo”. 
 
 "Y el corazón es esencialmente un símbolo del cent ro, ya se trate, por lo demás, del centro 
de un ser, o, analógicamente, del de un mundo, es d ecir, en otros términos, ya se coloque uno desde 
el punto de vista "microcósmico", ya desde el "macr ocósmico". Para diversos teólogos medievales 
el corazón era un símbolo del tabernáculo e incluso  del Arca de la Alianza. Pero aún hay otro 
simbolismo vinculado crípticamente al corazón puest o que éste era representado en Egipto por un 
vaso o una copa que, en el simbolismo geométrico tr adicional se expresa mediante un triángulo con 
el vértice hacia abajo y la base hacia arriba, e in clusive con dos que se tocan en el centro por medio  
de sus vértices. Y el simbolismo del corazón como v aso o copa nos conduce directamente a uno de 
los símbolos sagrados legendarios de la Edad Media:  “El Santo Grial”. 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

(Por FLP) 
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Sir William Wallace “La Estampa de un Héroe”  

 
Escocia la bella, la eterna Escocia, más de 78000 k ilómetros cuadrados, los que en la 

actualidad son habitados por más de cinco millones de habitantes. Hoy en día unida, más o menos 
de modo feliz, al Reino Unido. 

 
 Pero hubo un tiempo en que los escoceses 
lucharon por su libertad, hubo un tiempo en que los  
escoceses lucharon por su independencia. Y el 
baluarte, el adalid de aquellas luchas, tremendas 
luchas del siglo XIII y siglo XIV, tuvo un nombre, 
William Wallace, que sin pretenderlo se puso a la 
cabeza de aquel movimiento y sin quererlo se 
convirtió en el héroe que todos buscaban, casi el 
Mesías Libertador para un pueblo enfrentado entre s i. 
Los escoceses dieron sentido a su vida y a su liber tad 
.gracias a las palabras de William Wallace, “Alba  go 
brath”, “Escocia para siempre”.  William era un 
“highlander”, un habitante de las tierras altas de 
Escocia. Escocia era un territorio antiquísimo, pob lado 
desde tiempos ancestrales, sus habitantes autóctono s 

eran los “Pictos”, guerreros insaciables, irreducti bles, aquellos guerreros que teñían su cara de azul , 
color que les proporcionaba una planta nativa. 
 

 Los Pictos eran estupendos guerreros que combatier on bien a los romanos, no en 
vano estos tuvieron que construir la muralla de Adr iano para parar a  aquellos invictos. Una de sus 
tribus más conocida es la de los Caledonios. 
 

Pero los celtas andaban por tierras irlandesas y la s guerras instentinas entre los celtas 
provocó que una de sus tribus, la de los “Escotos”,  “escotos” en gaélico significa bandidos, viajara 
hasta Escocia, que entonces se llamaba Pitland, y p ronto se enfrentaron a los “Pictos”, y pronto se 
unieron para luchar contra los vikingos. Y cuando l ograron tirar a estos después de las batallas de 
Hastings y Stanford Bridge, llegó el tiempo de pens ar en la independencia, en la libertad, más tarde 
llegarían los ingleses y contra ellos lucharían. Lo s herederos de Pictos y Escotos se harían dignos 
sucesores. 
 

En el siglo XIII el conflicto era serio, Escocia go zaba de una relativa paz procurada por un 
gran rey, Alejandro III, su esposa y sus tres hijos  murieron por lo que quedó sin descendencia, casó 
en segundas nupcias con una joven, pero en 1286 se despeñó por un barranco y falleció, dejando así 
desierto de herederos el trono. Se reclamó la prese ncia de una nieta de Alejandro III que vivía en 
Noruega,  pero la niña de tres años de edad y débil  de salud murió en la travesía. Por tanto ningún 
linaje podía asumir el trono de Escocia, los clanes  ofrecieron su opción y de todos los clanes solo 
dos, los que se consideraban legítimos sucesores de  Alejandro III por ser, decían, descendientes de 
un antiguo rey escocés, David I. los dos clanes se enfrentaron entres sí, con el inglés siempre 
vigilando desde el sur. 
 

 Si revisamos textos antiguos veremos varias citas a su nacimiento pues hache se 
mezcla la leyenda y la realidad. ¿Cuándo nace Willi am Wallace?, hay varias opciones y  veréis todas, 
unos hablan de 1267, otros en 1270, algunos que en 1272 y los trovadores que en 1276, pero según 
las investigaciones más rigurosas debemos situar la  fecha de nacimiento en 1272, fue en una 
pequeña localidad llamada Elderslie, entre Glasgow y Edimburgo, hijo de Malcom Wallace y de 
Margaret, unas fuentes dicen que Malcom Wallace era  un plebeyo con posesiones y otras que era un 
noble venido a menos, en los hijos que tuvieron tam bién hay varias versiones, en toda vida de héroe 
hay una parte de historia real y otra de leyenda, u na nos dice que fueron tres hijos Malcom, William y  
John, otras nos cuentan que John era el mayor y Wil liam el pequeño. 
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Como habíamos dicho antes Alejandro III muere en 12 86, la guerra de clanes es un hecho, y 

desde el sur el cruel rey inglés Eduardo I, (llamad o por los nativos el Martillo de los Escoceses), 
reclama para si el trono de Escocia por un pacto qu e dice haber hecho con Alejandro III sobre la 
unión de su nieta “La Doncella Noruega” con el prim ogénito de este, pero los clanes también 
defienden su derecho. Eduardo I decide apoyar a uno  de los clanes. “Los Balliol”, John Balliol quiere 
ser reconocido rey de los escoceses y el rey Eduard o I le apoya en sus pretensiones. 

 
 Mientras los “Bruce”  andan creando levas, 

formando ejércitos, tratando de prepararse para alg o inevitable, la 
guerra. El padre de William muere en batalla en el 1291, William 
Wallace había estado internado hasta entonces en un a abadía en 
la que residía su tío paterno Argail que se encarga  de instruir al 
niño William que llegó a hablar cuatro lenguas el f rancés, el 
gaélico, el latín y el inglés, incluso había peregr inado a Roma con 
su tío y hasta 1292 estuve en un colegio de monjes.  Es en este 
colegio donde comienza la leyenda de William Wallac e, la leyenda 
de Brave Heart, una noche en una calle desierta se topa con 
cuatro ingresitos de bien, uno de ellos el hijo de Lord Selby, estos 
empiezan a reírse de él por su vestimenta escocesa y a 
menospreciarle, William enojado se acerca al hijo d e Lord Selby y 
desenvainando su propia espada le atraviesa con ell a, después 
saca un cuchillo que lleva en su pierna y acaba con  los otros tres. 
Huye y se refugia en casa de su tío, pero este le a dvierte que debe 
huir. Tenía tan solo veinte años. 
 

Tras la huída se refugia en los bosques y jura odio  eterno a 
los ingleses, desde ahí y junto a unos fieles amigo s comienzan a hostigar a los ingleses, se internan 
en sus campamentos, roban su comida y sus armas,. L a gente comienza a hablar de William Wallace 
y los ingleses le ponen precio a su cabeza. En una de esas escaramuzas William es capturado y 
encarcelado, (y esto forma parte de la leyenda), en  la cárcel muere de inanición y su cuerpo es 
reclamado por sus amigos, los ingleses se lo entreg an. Cuando estos están acicalando el cuerpo de 
Wallace notan que este empieza a respirar, y de rep ente se dan cuenta que la vida está en William 
Wallace y esto aviva más la leyenda, con unos cuida dos esmeradísimos William recobra el vigor y la 
fuerza regresando con sus amigos al bosque. La noti cia es fatal para los ingleses, se empieza a 
comentar que William Wallace ha vuelto de la tumba para vengarse de los ingleses, la noticia corre 
como la pólvora, cada vez son más los que se le une n, eran un pequeño grupo de cuatro ó cinco y  
ahora son cincuenta o sesenta.  Los moradoras de Es cocia alborozados dan toda clase de ayuda a 
los guerrilleros  
 

Entre tanto John Balliol asesorado por Eduardo I ha bía sido nombrado rey, lo hace como Juan 
I de Escocia, en 1296 todavía seguía rindiendo plei tesía al rey inglés Eduardo I quien le reclama 
soldados y sobre todo muchísimos impuestos para sus  guerras con Francia, John Balliol se da 
cuenta de que ha cometido un craso error y hace fre nte a los ingleses, en 1296 escoceses e ingleses 
se enfrentan en la Batalla de Dunbar, la derrota es  clamorosa para los escoceses, John Balliol fue 
capturado y condenado a exilio. 

 
Wallace, aunque huido regresa a su aldea 

donde conoce el amor, una joven hermosa de 
nombre Murron, nombre gaélico, se casó en 
secreto como el resto de escoceses, ya que el 
gobernador tenia el derecho de pernada.  

 
William había formado una familia y estaba 

apunto de dejarlo todo, pero los ingleses 
aparecieron de nuevo, localizan a William Wallace 
y comienza la persecución y en medio de esa 
persecución una patrulla se topa con Murron, 
nadie sabe que ocurrió, la forzaron, lo cierto es q ue 

Murron aparece degollada. El dolor atenaza a Willia m, solo clama venganza, e inicia lo que se puede 
denominar una etapa infernal sobre los ingleses, co mienzan a caer los reductos, caen torres, 
castillos, guarniciones enteras son masacradas 



 
27 
 

El 11 de septiembre de 1297, William Wallace al man do de unos 10000 hombres 
aproximadamente, con el apoyo de la caballería de S ir Andrew de Moray, arrasó al ejército inglés 
comandado por Sir John de Warrant en la famosa Bata lla de Stirling Bridge. El ejército inglés estaba 
formado por 300 Caballeros pesados y 25000 hombres de infantería ligera. Una vez que el grueso del 
ejercito inglés se encontraba en el puente Wallace decidió atacar, los escoceses eran inferiores en 
número, pero… ¡Señor, que espadas llevaban los esco ceses!, las afamadas espadas Claimor de 1 
metro y 60 centímetros, que los escoceses usaban co n ambas manos, efectuando con ellas unos 
golpes imparables, además del arma secreta de Willi am, “Los "Schiltroms", grupos de soldados con 
una lanza de 4 metros usados para detener la carga de la caballería, sin olvidarse de los 
“highlander’s”,  pero quizás el mayor desastre lo p rodujese el puente, este cedió al peso de las 
tropas inglesas y todo el ejército que se encontrab a en él cayó sin remisión al río donde perecerían 
todos ahogados. 

Cuando regresó de Stirling, Wallace fue nombrado "S i y 
Guardián y Regente de los designios de Escocia”, in cluso llegó a 
tener conversaciones diplomáticas con Castilla, hol anda y Noruega. 
Posteriormente atacó y conquistó la ciudad más impo rtante del 
norte de Inglaterra, la ciudad de York, donde mandó  decapitar al 
mismo sobrino del rey Eduardo I. Este empezó a sobo rnar a los 
nobles escoceses dándoles grandes extensiones de te rreno en 
tierra inglesa e infinidad de privilegios, con el f in de diezmar la 
fuerza de William Wallace y hacerlos caer en traici ón. Fue Robert de 
Bruce quien traicionó a Escocia y al que siguieron varios nobles, 
pensando en que no podrían vencer al ejército inglé s. 

 
El 1 de abril de 1298 , las tropas inglesas, comand adas por el 

mismísimo Rey de Inglaterra Eduardo I , y las tropa s escocesas se 
enfrentaron en Falkirk. Wallace volvió a usar su ar ma secreta: los 
"Schiltroms". Los ingleses atacaron con la caballer ía primero, que 
fue efectivamente parada; pero tras ellos vinieron los temidos 
arqueros galeses de tiro largo, que desbastaron a l os escoceses. 
 

Wallace tuvo que huir, viajó a Francia y a Roma se entrevistó con el Papa, pero estos solo le 
daban apoyo moral, no querían entrar en una guerra tan lejos de su tierra. Así que William Wallace 
volvió, y la gente sabe que él ha vuelto y consigue  de nuevo montar un ejército, pero alguien 
traiciona ese espíritu, el barón  John Menteith le tiende una encerrona, donde supuestamente se iban 
a tratar unos acuerdos para la unión de Escocia y W illiam Wallace cae en ella, era el  5 de agosto de 
1305, tenía treinta y tres años y casualmente le co locaron una corona de laurel y lo pasearon por las 
calles de Londres para mofarse de él. 
  

Acusado de traición, los ingleses mostraron con el rebelde escocés una crueldad exagerada 
incluso para la Edad Media ya que literalmente se c ebaron y "remataron" a Wallace. Lo arrastraron 
con un caballo casi siete kilómetros desde Weistmin ster a Smithfield, lo castraron, lo colocaron 
atado a dos caballos, lo destriparon y le cortaron la cabeza, cuando sus tripas cayeron al suelo le 
dijeron que pidiera clemencia para tener una muerte  rápida, pero solo alcanzó a decir: “Libertas, 
libertad, libertad”. Sus extremidades fueron repart idas por distintas partes de Inglaterra: su brazo 
derecho lo enviaron a Newcastle, su brazo izquierdo  a Berwick, su pie derecho a Perth y su pie 
izquierdo a Aberdeen; su cabeza fue colgada en el L ondon Bridge para avisar de lo que pasa a los 
que se rebelan. 
 

Tras años de intensas luchas y otros tantos fracaso s del ejército escocés, en 1314 llegó la 
ansiada victoria, al grito de ¡¡Wallace!! los escoc eses lograron la libertad, libertad que duraría tre s 
largos siglos. 
 

Aunque algunas teorías sostienen que el corazón de Wallace fue quemado tras su ejecución, 
en Escocia hoy puede visitarse un relicario en el q ue estaría guardado el corazón de este héroe 
nacional. En Stirling, en el museo de William Walla ce se encuentra una réplica de la espada, la cual 
mide más de metro y medio de longitud. 
 

Como colofón a este articulo una frase de William W allace: "puede que nos quiten la vida, 
pero jamás nos quitarán la libertad". 

          (Por FLP) 
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TEMPLARIOS, NEO-TEMPLARIOS... ¿ POST-TEMPLARIOS? 
 
 

 Espero sepan comprender mi siguiente razonamiento,  y sea éste el sitio adecuado en que 
depositar mis ideas. 

 
 Sabido es, y está en la mente de todos, qué 
es y en qué consiste, el llamado Movimiento 
Neo-Templario. Cuáles son sus fuentes, sus 
orígenes, y cómo se suscitó a raíz de unos 
pretendidos roces con la masonería 
decimonónica.  
 
 Digo roces, pues no pasaron de ser sino 
meros "escarceos" que no desembocaron en 
ninguna desvirtuación real del propósito, fines y 
cometidos del neo-Templarismo. 
 
 Pero ahora surge una nueva generación. 

La generación ya no del siglo XIX, sino la del Sigl o XXI, la actual generación de comunidades y 
asociaciones denominadas también "Templarias" o que  tienen como motivo principal, el de emular la 
antigua Orden Templaria del Siglo XII. 
 
 Son entidades pretendidamente de carácter religios o, y con un espíritu ecuménico (es decir, 
abiertas a todas las formas de creer en Jesucristo,  y en la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu  
Santo). De tal forma, que ya en las actuales comuni dades así denominadas "Templarias", ya no sólo 
hay católicos romanos, sino creyentes de otras tant as iglesias e ideologías cristianas, devotos y 
practicantes de su respectiva fe. 
 
 La pregunta entonces es: ¿Sigue siendo válida la s umisión del Temple del Siglo XXI (ese 
Temple ecuménico con multiplicidad de iglesias cris tianas), a la autoridad papal del Vaticano? ¿Es 
imprescindible ésta autorización, o reconocimiento,  o lo que se quiera que se persiga hasta ahora de 
la autoridad papal, para su subsistencia? 
 
 De acuerdo, en que en estas nuevas comunidades Tem plarias, procedentes en su mayoría-al 
menos en lo referente a nuestro país- de diásporas y hégiras, fugas en definitiva, de otras Ordenes 
de las cuales se segregan, como una mitosis celular  (fenómeno consistente en que el núcleo de una 
célula, se divide en dos, para terminar a su vez di vidiendo la célula original en dos), a veces de for ma 
indolora y otras veces menos.... 
 
 Pero el hecho, es que esas comunidades Templarias,  en su mayoría con fines honrosos y 
honrados (hacer el bien, la beneficencia, la carida d, el amor al prójimo en definitiva), no derivan ya  
en una exigencia de reconocimiento, aunque sí, curi osamente, de unidad . 
 
 Hay, naturalmente, deshonrosas excepciones en que algún que otro avispado aprovecha la 
situación para sacar provecho personal (económico i ncluso), a costa de incautos y gente de buena 
voluntad que caen en sus redes, bajo la apariencia de comunidades Templarias, cuando en realidad 
se trata de negocios, más o menos encubiertos, en e l mejor de los casos, o expoliaciones 
pecuniarias rozando lo delictivo en algunos otros.. .. 
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 Pero centrémonos, en aquellas asociaciones que aut éntica y verdaderamente desean emular 
los principios de la antigua Orden del Temple, dedi cando sus esfuerzos, y sus recursos, a cubrir las 
necesidades de los menos favorecidos.... 
 
 ¿Y si Roma nunca llegase a reconocer de nuevo al T emple? ¿Influiría este hecho, en la 
actuación de estas nuevas comunidades? Creo, sincer amente que no.... 
 
 Y es más... ¿Las Asociaciones Templarias del Siglo  XXI, deben considerarse neo-Templarias? 
¿Deben retrotraerse a lo acordado en mil seteciento s y pico, por los primeros auto-denominados 
"grandes Maestres"?. ¿No sería como una vuelta atrá s en el tiempo, sin sentido alguno? 
 
 Habría, desde mi modesto punto de vista, que adapt ar esta situación, y todo su entorno, a la 
realidad actual del Siglo XXI. El hombre ha pisado la luna, existe comunicación sin cables, hemos 
descubierto el mapa del genoma humano, o estamos en  el camino de hacerlo.... 
 
 ¿Es todo esto compatible, con la disciplina acorda da en el Siglo de las Luces? Evidentemente, 
la respuesta necesaria ha de ser negativa. 
 
 El Movimiento Neo-Templario, se 
hizo por y para la gente de su tiempo. Los 
neo-templarios fueron el nuevo "germen" 
de lo que HOY , es el Temple: Una 
institución formada por una multiplicidad 
de asociaciones y comunidades, 
integradas básicamente por filántropos y 
buena gente, con una profunda convicción 
religiosa cristiana, que desean, "en 
nombre de", o "en memoria de" aquellos 
que tuvieron el legítimo derecho de 
llamarse a sí mismo Templarios, por que 
lo fueron, hacer su labor, adaptada al 
ritmo de la vida actual. 
 
 Luchar contra la drogadicción, la 
violencia de género, el abandono de 
ancianos, las modernas "plagas" sociales, como la i nmigración ilegal, el paro, el hambre, la 
delincuencia en la calle....Cosas que en el tiempo de los Pobres Soldados de Cristo que vivían en el 
Templo del Rey Salomón, hace muchos, muchos siglos,  eran siquiera impensables....Y que sin 
embargo son hoy realidades innegables , por desgracia. Tampoco en el Siglo XIX tenían muc ho de 
esto.  
 
 Es el inevitable precio de la civilización: De una  civilización que permite saltos asombrosos en 
la tecnología, y en comodidades para el hombre, y a l servicio del hombre, pero que por contra, deja 
atrás un rastro de lacras, como consecuencia precis amente de ese mismo progreso que tanto bien 
hace, por otra parte. 
 
 Estos, voy a llamarles mas propiamente “POST-TEMPL ARIOS”  (más cercano al término post-
modernismo que se hizo tan famoso no hace tanto), t ienen una dura tarea por delante. Un reto 
constante, contrarreloj, sin tiempo para flaquezas. ..O se es, o no se es . No hay tiempo para la duda, 
para cuestionarse la fe, o el grado de amor que uno  está dispuesto a compartir. HAY  que compartir, 
HAY que hacer, HAY  que luchar....Enarbolando la bandera blanca con la  cruz roja...In memoriam . 
 
 Y estos “POST-TEMPLARIOS” , no obstante, "in memoriam", no renuncian a los ri tos que han 
aprendido de sus antecesores. El ritual, es una par te importante, por cuanto significa de abandonar 
el mundo de la comodidad, del anonimato, y entrar d e lleno en el mundo del sacrificio, de la 
autodisciplina, de la fraternidad, de la educación y la formación y la exquisitez y grandeza de miras:  
El mundo de la caballería . Pero una caballería muy a lo Siglo XXI, también, que en lugar de espadas y 
armaduras, lleva como sello distintivo, siquiera un  pin de solapa que los identifica, y por el que se 
identifican. Una caballería que ya no se lleva en e l exterior, sino en el interior , por aquello de " por 
sus hechos los conoceréis.. .”. 
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 ¿Importa entonces, el famoso "tesoro templario", e l reconocimiento de un Vaticano ignorante y 
ausente del todo en la vida del Temple hoy? 
 
 Creo, que la respuesta es evidente . Y porqué precisamente el Vaticano, y no Canterbur y, 
Wesley, o Alejandría, o Atenas? ¿No quedamos en que  son ecuménicos ? ¿Por qué obligar a un 
ortodoxo, o a un maronita, el plegarse al Papa de R oma? 
 
 Desde luego, personalmente, me pondría de lado de estos modernos Caballeros, los “POST-
TEMPLARIOS” de verdad. No los negociantes. No los t imadores. No los oportunistas. Con aquellos 
que saben y se declaran a sí mismos NO templarios, pero que en memoria, o por una remota 
semejanza tal vez, desean considerarse así, Templar ios . 
 
 ¿Qué daño hacen? ¿a quién quitan el pan?....Mas am or, y menos guerras intestinas, entre lo 
llamados neo-templarios, cuatrocientas y pico comun idades en pugna constante, por ver quien es 
mas templario, por ver quien hace mejores y mas gra ndes cosas, para llamar la atención de una 
Iglesia Católica Romana, ajena a su existencia , siquiera.... 
 
 El Neo-Templario ha muerto ...O es ya un fósil de una época pasada, sin sentid o alguno hoy día . 
 

El “Post-Templario ”, aún tiene mucho que decir, en un mundo cada vez mas competitivo, 
donde ONGs, asociaciones benéficas, y altruistas va rios, les restan camino a la caridad directa...Por 
eso su futuro está en colaborar, en apoyar esas ins tituciones ya establecidas: ONGs como Cruz 
Roja, Media Luna Roja, Médicos Sin Fronteras, UNICE F, Intermon Oxfam, Manos 
Unidas.etc....Aportando su granito de arena, que de  otra forma se perdería en un desierto de 
egoísmos y de sofá, tele y "fútbol". 

 
 
 

(Escrito gentileza de D. Ricardo Curto Núñez Prior Gral. de la RMOCT) 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

(Más Neo-Templarios. Y estos por lo que observamos 
no conocen cual es la Cruz Templaria) 
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(EL VIEJO DE LA MONTAÑA) 
“EL OSAMA BIN LADEN DE LA EDAD MEDIA”  

 
 

 Hasan-i-Sabbah – (Oom, Irán 1034) – Alamut 12 de J unio de 
11249 también conocido como “El Viejo de la Montaña ”, fue un 
reformador religioso. Fundó un grupo cuyos miembros  se 
denominaban los “Hashshashin”. 
 
 Como ya hemos indicado nación en Irán en el seno d e una 
familia chiíta, mostrando gran interés por la relig ión desde la niñez, sus 
creencias comenzarían a cambiar tras conocer a Amir a Zarrab, un da´i 
o misionero ismailí, quien le introdujo nuevas idea s religiosas que lo 
alejarían lentamente de la ortodoxia,   estudió y d ominó perfectamente, 
quiromancia, idiomas, filosofía, astronomía y matem áticas y en especial 
geometría. 
 
 Otro misionero ismailita, Abu-Najm Sarraj, le inic iaría en nuevos 
puntos de vista. Por último un tercer misionero, le  administró un 
juramento de fidelidad pasando de este modo a forma r parte de secta 
ismailí, en la cuál, no tardaría en alcanzar una po sición importante.  

 
 En 1071 Abd al-Malik ibn at-Tash, jefe de lis isma ilíes por entonces, nombró a Hasan como da´i 
oficial, ordenándole marchar como misionero a Egipt o. Este sería el inicio de un periodo de veinte 
años dedicado a la misión y los viajes, que termina ría cuando Hasan decidió establecerse en Alamut. 
 

Antes de llegar a Egipto estuvo en 1078 estuvo en A zerbayán, Mayyafairiqin y Damasco. De 
sus estancia en Egipto durante un año y medio se sa be muy poco se cree que fue aquí donde Hasan 
comenzó a concebir la futura orden de los Asesinos.  
 

De Egipto regresó a Isfahán pasando antes por Alepo , durante nueve años viajó por Persia, 
Yazd, Kirmán y Juzestán. Pasó tres años en Damgham donde se apoderó del castillo de Girdkuh y 
estableció un importante centro de los Asesinos. De sde allí enviaría los primeros misioneros a la 
región de Alamut. 

 
 ALAMUT 
 

El envío de un  da´i  Alamut permitió que algunos habitantes de la fortaleza fueran convertidos 
que intentaron convertir a Alid, su gobernador este  fingió hacerlo y así consiguió saber quienes eran 
los convertidos y expulsarlos del castillo. Los exp ulsados consiguieron convencer a Alid que los 
volviera a dejar entrar en el castillo, lo que faci litó la entrada clandestina de Hasan. Cuando el 
gobernador descubrió su existencia ya era tarde, ya  que la mayoría eran fieles a Hasan. 
 

Desde allí tuvo una base segura. Al mismo tiempo si guió su expansión territorial, 
apoderándose de castillos y construyendo de nuevos.  Aquí comenzaría a desarrollarse la secta de los 
Asesinos, que pasaron a la historia como encarnizad os terroristas. 
 

La austera y rígida  vida en Alamut y la legendaria  severidad de Hasan se pone en manifiesto 
cuando manda matar a sus propios hijos. El mayor Hu stad Husain fue ejecutado por la falsa 
acusación de estar involucrado en la muerte de un d a´i, al segundo hijo lo izo ejecutar por beber vino.  
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En sus últimos días, tras caer gravemente enfermo, nombró como sucesor a Buzurg´umid  y 

como “canciller de propaganda” a Dihdar Abu Ali, or denándoles, junto a su canciller militar, Kiya Ba 
Ya´far, que se hicieran cargo de su reino. Así dejó  garantizada la transmisión de poderes, poco 
después moriría . 

 
 HASHAHASHIYYIN LOS ASESINOS 
 

Los NAZARIES , a quienes sus 
enemigos llamaron HASHHASHIYYIN, de la 
que procede el término “Asesinos”, fueron 
una rama de la secta religiosa ismaelita de 
los musulmanes chiíes en el Medio Oriente 
activa entre los S. VIII y XIII. Se hizo famosa 
a partir del S. XI por su actividad estratégica 
de asesinatos selectivos de políticos o 
militares.  
 

En el S. XI se fundó en Persia la secta 
de los “Asesinos” que durante 200 años 
habría de ser famosa en Tierra Santa. Tenía 
sus cuarteles en el castillo de Alamut, 

fortaleza a 2000 metros de altura. Su estrategia er a simple expresaba su voluntad a emperadores, 
reyes, emires, califas, visires, etc. Si no cumplía n, los asesinaban. Tenían un adiestramiento muy 
sofisticado y mortífero, funcionando de la siguient e manera. 
 

Reclutaban jóvenes sin educación, aprendían a matar  en silencio, se hacían casi invisibles, ha 
infiltrase en los lugares más protegidos y muchas d estrezas más para convertirse en eficaces 
asesinos. 
 

Cuando surgía una nueva misión, seleccionaban a uno  de los estudiantes más destacados a 
quién habían narcotizado, el elegido despertaba en un lugar del castillo, donde se había construido 
una réplica del paraíso. Era atendido por hermosas mujeres en un jardín con fuentes y árboles 
frutales y flores. Las odaliscas le obsequiaban con  vino, manjares y sus hermosos cuerpos. 
Tras varios días que podían convertirse en semanas,  en este estado de felicidad perfecta, se le volvía  
a drogar, más tarde despertaba nuevamente en los rí gidos cuarteles militares y en ese momento le 
decían a quién tenía que matar y que si cumplía bie n su misión pasaría el resto de su vida en el 
paraíso y si moría en la misión los ángeles también  le transportarían al mismo. Le entregaban un 
puñal, oro y mucho hachis para el camino. Nunca reg resaban vivos. 
 
 Durante dos siglos inspiraron horror a los goberna ntes de Medio Oriente. Una vez era 
condenado un gobernante no tenía salvación. Si el p rimera fallaba iban enviando más una y otro vez 
hasta cumplir el objetivo. Nadie se sentía a salvo de sus famosos puñales, el propio Saladino al 
despertar una mañana encontró sobre su almohada un puñal que le habían dejado como 
advertencia. A pesar de todo nunca mataron inocente s, solo debían morir culpables de abusos  
 

El poder de los Asesinos despareció cuando tuvo que  enfrentarse a dos enemigos muy 
poderosos. De un lado la dinastía de los mamelucos,  cuyos ejércitos dirigidos por el Sultan Baibars, 
tomaron el último baluarte nazarí en Siria en 1273 y a los mongoles que consiguieron destruir todas 
las fortificaciones nazarís, incluida Alamut que qu edó reducida a cenizas, desapareciendo con ella 
su gran biblioteca. Muchos nazarís fueron masacrado s. Se sabe muy poco de la historia de los 
nazarís después de este periodo de destrucción y ma sacre. Se dispersaron en grupos aislados y 
sobrevivieron discretamente, amenazados y débiles e ntre los musulmanes ortodoxos. 
 

Actualmente el descendiente y heredero de los imane s nazaríes es Kharim Aga Jan, jefe del 
ismailismo. 
 
 

 
(Por Jaume Mestres i Capitán) 
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 Hoy hablaremos de una película, 

que en mi opinión, podría haber sido una gran 
obra maestra del cine histórico, pues 
indudablemente cuenta con todos los 
ingredientes; una muy buena dirección, un 
buen reparto y sobre todo un buen y amplio 
presupuesto. Cuenta con una perfecta 
recreación del ambiente medieval, tanto en 
escenarios como en atrezo. 
 

Sin embargo todo quedó en agua de 
borrajas, de nuevo vuelven a envolver una 
historia de las cruzadas con el envoltorio de 
una historia de amor. De nuevo vuelven a 
cargarse la historia de un solo plumazo y de 
nuevo nos mezclan “churras con merinas”. 
 

Empecemos diciendo que en nuestros 
días el cine supone una importantísima puerta 
de entrada para la divulgación de la Historia, y 
por eso seguramente al hablar de la batalla de 
los Cuernos de Hattin todos tenemos en la 

memoria las imágenes de la película de Ridley Scott  El 
Reino de los Cielos, protagonizada por Orlando Blom  en 
el papel de Balian de Ibelin, un oscuro herrero que  vive 
en una aldea francesa, hijo bastardo del barón 
Godofredo de Ibelin y defensor de la ciudad de 
Jerusalén contra el ataque de las tropas sarracenas  de 
Salah al-Din en 1187. Pues bien, salvo que 
efectivamente el barón Baliano de Ibelin fue el def ensor 
de Jerusalén en el asedio de Saladino, el resto de este 
cuadro es pura invención del cineasta. 
 

Por ejemplo en la Orden del temple jamás se 
ajustició a ningún hermano, si se cometía un delito  grave se le castigaba con la perdida del Manto y 
de la Casa. Y la primera escena que tenemos de Jeru salén es la de un buen número de Templarios 
ahorcados. Si estáis interesados en repasar los hec hos que inspiraron esta película visitad este 
enlace: 

 
http://www.portalhistoria.com/archivos/articulos/ba talladehattin.html   
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      La Reina Shibila 
                 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SINOPSIS 
 

Cuando Balian (Orlando Bloom), un herrero que ha pe rdido a su familia y su fe, se entera de 
que Godofredo (Liam Neeson), un caballero que lucha  en las Cruzadas, es su padre, su vida cambia. 
Con su progenitor viaja hasta Jerusalén, y allí Bal ian hará suya la visión del Reino de los Cielos que  
tiene el rey Balduino IV (Edward Norton). Pero los fanatismos y la guerra están a punto de estallar en  
Tierra Santa, y Balian, enamorado de la hermana del  rey (Eva Green), deberá mostrar su valor 
 
 

Director: Ridley Scott  
Intérpretes: Orlando Bloom, Eva Green, Liam Neeson,  Jeremy Irons, Marton Csokas, David 
Thewlis, Michael Sheen, Brendan Gleeson  
Título en VO: Kingdom of Heaven  
País: USA  
Año: 2005 .  
Fecha de estreno: 06-05-2005  
Duración: 145 min .  
Género: Acción,   Color  
Guión: Dan Monahan  
Montaje: Dody Dorn  
Fotografía: John Mathieson  

 Música: Harry Gregson-Williams 
 
 

 
 

(Por FLP) 
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 Pedraza es una villa y municipio de la provincia d e Segovia, situada a 37 Km. al noroeste de 
Segovia capital y con una población residente de 48 4 personas. Se trata de una villa medieval 
amurallada, cuya cuidada rehabilitación motivó su d eclaración como Conjunto Monumental en 1951. 
Resulta de especial interés visitar la antigua cárc el hoy convertida en museo. 
 

 
 ¿Quieres viajar a otra época?  
 
Cada primer y segundo sábado de Julio, se celebran en Pedraza los Conciertos de las Velas. 
  
Se trata de un espectáculo sublime en que se puede admirar más de un millón de velas que 

recorren todo el pueblo… Un espectáculo único en Es paña, tus ojos, tus sentidos quedarán 
deslumbrados. 

 
La preciosa villa medieval nos recibe ya iluminada 
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 Esta celebración congrega cada año a un 
número considerable de visitantes. Tanto los 
habitantes como muchos visitantes adornan la 
población con miles de velas a comienzos del mes 
de julio (primero y segundo sábados de dicho mes). 
Se apagan las luces públicas y se cierran muchas 
ventanas si se quiere prender alguna luz con el fin  
de resaltar la iluminación de las calles, ventanas,  
plazas, jardines y patios. La simple colocación de 
las velas encendidas conlleva varias horas de labor  
cada día al caer la tarde. 
 
 Es un espectáculo digno de ver, algo que no 
se puede contar, hay que verlo con los propios ojos  
pues todo el conjunto resulta de una belleza 
profunda y el ambiente que generan las luces 
parpadeantes de las velas encendidas junto al 
marco incomparable de esta villa medieval 
segoviana, hacen que realmente se sienta uno 
transportado a varios siglos atrás. 
 
 

 
(Agradecimientos a Fernando Barceló por la 

aportación de esta información) 
 
 

 
 
 
 

 
 
 Esperamos que este artículo os haya deslumbrado. 
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Ares del Maestre – Alto Maestrazgo de Castellón  
 
 

 
 

 Nos adentramos nuevamente en la Comarca de el Alto  Maestrazgo en la provincia de 
Castellón, en esta ocasión nos disponemos a visitar  el Castillo Templario de Ares del Maestre, para 
lo cual todavía nos queda un largo y complicado cam ino, ya que el castillo se encuentra situado en 
la parte más alta de Ares del Maestre, en La Mola, situada a 1231 metros de altitud. 
 
           La historia de Ares del Maestre comienza  ya en al prehistoria, como lo atestiguan las 
excepcionales pinturas rupestres pertenecientes al Arte Rupestre Levantino, que encontramos en la 
Cueva Remigia. El castillo con restos ibéricos, va a ser a lo largo de toda la historia elemento activ o 
en las vicisitudes de la población. La ciudad, edif icada y fortificada por los romanos, fue luego 
destruida, fortificada y engrandecida por los musul manes, quienes la destruyeron y la edificaron de 
nuevo a su estilo, cercándola de murallas y en la p arte superior del cerro emplazando un castillo 
para la defensa de la plaza. Conquistada en 1170 po r Alfonso II, es Pere II d'Aragó quien da la 
primera Carta Puebla. Jaume I la reconquista defini tivamente en 1232. En 1234 pasa a manos de la 
Orden del Temple con la que obtuvo su mayor esplend or, más tarde extinguida la Orden del Temple 
pasaría a la de Montesa 
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 Lo más probable es que debería haber tenido al men os tres recintos murados. Hay restos de 
murallas que se encuentran en la parte sur y que fu eron construidas con mampostería. En la parte 
superior se observan huecos de aspilleras y tronera s. 
 
          Enfrente de uno de los restos de muralla existe una apertura que da a una cueva que atravies a 
todo la muela por la base y que debió de usarse com o corral para guardar animales. 
 
          Conforme se sube ala castillo aparecen nu evos restos de murallas que debieron formar parte 
de otro anillo murado. 
 
          Para acceder a la parte superior hay que pasar por unas rampas acodadas construidas en 
piedra seca y que son claramente recientes para hab ilitar la entrada al castillo de los visitantes. 
 

Encontramos restos de una torre trapezoidal que deb ía servir para la defensa de las zonas. 
Cerca es posible observar los restos de una estruct ura rectangular hecha también de mampostería. 

 
Una vez conseguido el acceso a la parte superior es  posible ver una estructura de planta 

también trapezoidal y de fábrica de mampostería en la que se observa un orificio en forma de 
cuadrado en uno de sus muros que se conoce como "la  piqueta de los moros". 
 
           Hacia el noroeste aparecen restos de otr a torre cuadrangular, bastante deteriorada que debi ó 
de ser torre de vigía. A su lado aparece el aljibe.  
 
           La planta del castillo es bastante irreg ular y su estado actual es de verdadera ruinosidad,  que 
es en realidad lo que duele, la dejadez de los polí ticos que consienten la muerte lenta de nuestra 
historia. 
 
 

           
 

Prueba visual de la ruinosidad del castillo Templar io de Ares del Maestre 
 
 
 

(Por FLP) 
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 Las tierras del municipio de Padrón, 
antigua Iria Flavia, están situadas entre las 
cuencas de los ríos Ulla y Sar, lugar de su 
unión en el inicio de la ría de Arosa. Iria era 
un importante puerto interior, antiguo puerto 
natural cerca de la costa y al abrigo de 
temporales y piratas, donde no fue necesario 
realizar grandes obras. 
 
           A su alrededor primero se instalaron 
los celtas, luego llegan los fenicios a 
comerciar, los romanos a transportar hacia 
Roma el oro del río Sil, el Apóstol viene a 
predicar, más tarde sus discípulos traen su 
cuerpo a enterrar, después llegan las 
invasiones de los bárbaros, los vándalos,  

suevos  y  visigodos, por último vienen  
los árabes y los vikingos. Es la larga historia de Iria 
 

Cuando Iria Flavia decae, se desarrolla su barrio d e pescadores con el nombre de Padrón, 
pronto empiezan las visitas de los peregrinos. Hoy Iria Flavia es una parroquia del municipio de 
Padrón. 
 

Prehistoria. Época anterior a la existencia de docu mentación escrita, se deducen hechos por 
el análisis de los materiales encontrados en el ter reno. 
 
           El primer vestigio que tenemos sobre la existencia de agrupaciones humanas en las tierras d e 
la antigua Iria Flavia, es el hallazgo de un hacha prehistórica en el lugar de Cordeiro, Valga. El hac ha 
corresponde a la Edad de Piedra, paleolítico superi or. 
 

Los celtas. Entran en Galicia alrededor del año 600  A.c. debido al empuje de otras razas. Es un 
pueblo Indoeuropeo procedente de Europa Central, ce rca del nacimiento de los grandes ríos, 
Ródano, Rhin y Danubio. 
 
           Los celtas introducen en Galicia el uso del hierro y la cultura de los castros, su peculiar  forma 
de vida. Un castro es una fortificación circular al rededor de las pallozas o viviendas. Característica s 
comunes a los castros es su situación en lo alto de  una colina sobre plataforma cerrada con muralla 
de tierra y base de piedras, a la que se accede med iante un terraplén con parapetos. En algunos 
casos aprovechaban los riachuelos cercanos para con struir un foso delantero. 
 
          Algunos permanecieron habitados hasta la Edad Media, a sus tardíos moradores se les 
conocía en Galicia con el nombre de "mouros". 
 

Los celtas cultivaban lino, cereales para fabricar cerveza, con las bellotas tostadas producen 
pan, pescan, cuidan ganado caballar y lanar y fabri can cerámica. En la citania realizan la metalurgia 
del hierro, estaño, bronce y oro. Practican la reli gión panteísta, basada en la creencia de que Dios e s 
el universo, adoran a más de cien dioses como el rí o, el monte, el árbol, las piedras. 
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            Los celtas se expansionan por toda Gali cia creando 5.800 castros, comunicados entre sí 
mediante la visión directa, no alcanzaron la unidad  política aunque formaron comunidades federadas 
basadas en la familia. 
 

Sobre la procedencia del nombre Iria existen varias  versiones, para muchos historiadores es 
una palabra de raíz Indoeuropea, del celta "ir" que  significa agua. Según D. Manuel Murguía Iria 
procede del celta y significa "tierra laborable". O tra versión la deriva de la palabra "Bisría" que 
significa "dos ríos". Por último algún historiador dice que proviene de la palabra "Ilia" una adoració n 
de los celtas caporos. 
 

A las tierras de Iria llegan otros pueblos para com erciar con la gente de la zona, los primeros 
navegantes en acercarse a estas costas fueron los f enicios. 
 
           Plinio, Herodoto y Ptolomeo escriben ace rca de las islas Casitérides, diez islas productora s de 
estaño a las que situaban en el Atlántico, podrían ser entre otras, las Cíes, Sálvora, Arosa, Ons y 
Cartegada. Iria era uno de los depósitos de estaño cerca de las islas. 
 
           Los fenicios comercian con el puerto de Iria, entre otras cosas traen sal y vino, del puert o sus 
naves parten con estaño, cobre y oro, pronto fundan  asentamientos propios, establecen depósitos 
de sal e industrias de salazón, salado de pescado e n la orilla izquierda de la ría de Arosa, comarca 
conocida como "el Salnés". 
 

El Apóstol Santiago. 
 
            El Evangelio relata la crucifixión de J esús en el año 33 de nuestra era. Según San Jerónim o 
los discípulos se reúnen para dar cumplimiento al m andato que Él les había dado, -"Id y predicad 
hasta el confín del mundo"-. 
 
            Antes de partir los Apóstoles disponen que si alguno de ellos encuentra la muerte en la 
misión encomendada, sea enterrado en el lugar de su  predicación. 
 
            A Iacob, después Saint-Iago, le 
corresponde predicar en el Finisterrae, fin 
de la tierra hasta entonces conocida, el 
Apóstol era pescador y estaba 
acostumbrado a navegar. Emprende el viaje 
desde Jaiffa hasta Tiro y Gadir, Cádiz, en 
nave fenicia. Según la tradición desembarca 
el año 34 en Gadir y parte por la calzada 
romana hasta Mérida y Braga, desde allí por 
mar llega al puerto de Iria. 
 
            Iria es tierra pagana con templo 
dedicado a la diosa Isis, el Apóstol predica 
el Reino de Dios durante siete años en las 
rocas del monte Santiaguiño. En un 
momento de desánimo la Virgen María se le 
aparece en un trono de nubes y le da fuerzas para c ontinuar la labor, figura representado en la 
fachada de la iglesia de Iria, el Apóstol funda sob re el lugar la primera iglesia de la península 
dedicada a la Virgen. 
 

Según la tradición Atanasio y Teodoro embalsaman el  cuerpo y con algunos objetos del 
Apóstol parten hacia Jaiffa con el fin de trasladar  el cuerpo hasta las tierras en las que predicó.  
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Los discípulos cruzan el Mediterráneo a bordo de "a  barca da pedra", no era una barca de 

piedra sino dedicada a transportar piedra, mineral de estaño. Bordean la costa y entran por la 
desembocadura del Ulla hasta el puerto de Iria. La barca es amarrada al "pedrón". De ahí el nombre 
de Padrón. 
 

Los romanos. Los primeros escritos referentes a Iri a corresponden a geógrafos e 
historiadores griegos y latinos, escritos algunas v eces no muy fiables debido a que sus autores no 
llegaron a estas costas, se basaban en las narracio nes de los navegantes hasta aquí aventurados 
pero sus informaciones eran a veces exageradas. 
 
           El año 61 A.c.. llegan los primeros roma nos a estas costas, Dión Casio relata la arribada d e 
Julio Cesar al puerto de Brigantia, La Coruña, acom pañado de 200 naves con el objetivo de someter 
a las tribus del Norte. Los ártabros quedan asombra dos de la magnitud de la escuadra. 

  
El geógrafo clásico Estrabón sitúa a Brigantia como  uno de los centros productores de estaño 

en la costa ártabra. Según Plutarco, Julio Cesar te nía una enorme deuda con Craso, 800 talegos, 
para liquidar la suma el mismo Craso le ayuda a pre parar una flota con la finalidad de dedicarla a las  
"guerras de botín". 
 
           Iría tenía un importante asentamiento de  población y es probable que Julio Cesar le impusie se 
al puerto alguna condición estipendiaria. 
 

           El año 24 A.c.. llega Augusto al 
Finisterre para someter a las levantiscas 
tribus del Norte, la definitiva lucha tienen 
lugar en el monte Medulio, todavía no 
localizado aunque se estima que pudiese 
ser Cabeza de Meda, cerca del río Miño. 
Augusto vence a los galaicos, astures y 
cántabros, pacifica el territorio hasta 
entonces independiente, lo organiza e 
incorpora a la provincia Tarraconense 
creando tres ciudades o conventos 
jurídicos, Lucus Augusti (Lugo) a cuya 
administración pertenecía Iria, Astúrica 
Augusta (Astorga) y Brácara Augusta 
(Braga). Iria pasa a ser ciudad estipendiaria, 
sometida a Roma y obligada mediante acta 

de sumisión a pagar una contribución por las tierra s y personas. Augusto empieza la romanización 
de Galicia, pronto inicia la construcción de calzad as y villas, la plantación de vides y se obliga a l os 
levantiscos celtas a abandonar sus castros, sus rit os y costumbres, es un duro golpe a la cultura de 
los castros, sin embargo la romanización no alcanzó  el mismo ritmo de otras áreas peninsulares. 
 
           Iria aparece citada en el libro anónimo de Ravena como una mansión militar en el itinerario  de 
Antonino Pio, es un importante núcleo de comunicaci ones entre Braga y Brigantia, cruce de siete 
calzadas y otras vías, algunos tramos todavía exist entes por detrás del cementerio de Adina. 
 
          Por Iria pasaba la calzada XIX construida  por el emperador Claudio (41-54) desde Braga a Lug o, 
y el tramo de la calzada XX "per loca marítima" con struida por Vespasiano desde Caldas a Brigantia 
y Lugo, partía de Roma y daba la vuelta a todo el I mperio por la costa. 
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En el año 70, el emperador Tito Flavio Vespasiano c oncede a Iria el "Ius Latii", mediante el 

cual sus habitantes pueden obtener la ciudadanía ro mana si ocupan cargos públicos, es posible que 
Vespasiano concediese a Iria el título de "municipi um", ciudad romana, por ello los irienses, 
agradecidos, añadieron al nombre de la ciudad el ap elativo de su familia "Flavia". 
 

En los años de la dominación romana aparecen pocos personajes destacados nacidos en 
Gallaecia, uno de ellos fue Prisciliano, nacido en Iria Flavia alrededor del año 350, en una familia 
acomodada de la zona. 
 
           Su primera educación estuvo muy influida  por las tierras en las que vivía, costumbres del 
pueblo celta, cultura de los castros, en el pueblo perduraban todavía reminiscencias de la religión 
celta, costumbres basadas en la adoración a las pie dras, el fuego, el árbol y el monte. 
 
          Prisciliano destaca en el aprendizaje de las artes nobles de su época, y por la posición de su 
familia, le permite estudiar en Burdeos, asistente a las clases de retórica impartidas por el profesor  
Delfidius, un personaje entre místico y falsario, u n santón, sus enseñanzas estaban basadas en la 
contemplación y el misticismo, ideas que influyen f uertemente en el alumno iriense. 
 
         Alrededor del año 380, Prisciliano regresa  a Iria Flavia, convertido en asceta pone en prácti ca 
las enseñanzas recibidas, lleva una vida retirada, contemplativa, de ayuno y oración. En Galicia 
crece su fama de místico y sus enseñanzas le hacen ganar muchos adeptos, pronto es nombrado 
obispo de Ávila. 
 

Prisciliano predica acerca de la conducta de los ho mbres de su época, pone en duda el 
comportamiento de los obispos de su tiempo, critica  el modo de vida alejado de la religión y las 
faltas a los pecados capitales. 
 
           Los obispos Hydacio, Higinio e Ithacio l e responden con algunas calumnias, tratan de 
desprestigiar a Prisciliano achacándole el ejercici o de determinadas prácticas paganas, eran 
antiguas costumbres celtas presentes en Galicia, la  calumnia va en aumento y le acusan de 
conducta desordenada, sodomía y herejía. 
 
           Los tres obispos aliados contra Priscili ano por las censuras lanzadas, le denuncian ante el  
Concilio de Zaragoza, Prisciliano considera poco im portante la falsa denuncia y no acude a 
defenderse, otros obispos lo hacen por él, pero se le impone una pena leve. Apoyados en esta 
sentencia, sus detractores continúan con la calumni a y llevan el caso hasta el emperador Máximo 
quien ordena su encarcelación en Tréveris, Alemania  el año 385, los opositores son más fuertes y en 
un extraño juicio Prisciliano es condenado y luego ejecutado. Sus discípulos trasladan por mar su 
cuerpo hasta Galicia y le entierran en lugar descon ocido, el sepulcro no ha sido encontrado. Una de 
las hipótesis es que el cuerpo que hay en la tumba del apóstol es el de Prisciliano. 
 

En el año 716 Abdelaziz, hijo de Muza conquista Gal icia, entra a través de Braga, la ciudad 
más importante del Sur de Galicia, continúa luego s u campaña de conquista por Orense, Lugo, 
capital de la Galicia del Norte, y Astorga. Los ára bes no crean asentamientos en esta tierra, antes de  
partir llegan a un acuerdo con los condes gallegos para continuar éstos con su independencia. 
 
           Las tierras de Iria Flavia, comprendidas  entre los ríos Tambre y Miño no reciben la visita de los 
árabes y continúan con su posición anterior, estado  independiente gobernado por un obispo. 
De las sedes peninsulares en poder de los árabes so n expulsados veintiocho obispos quienes 
buscan refugio en Iria Flavia, la sede iriense les concede iglesias para su sostenimiento y al 
producirse su muerte, son enterrados en la iglesia de Iria. El 7 de Agosto entran en Iria Flavia, 
Almanzor arrasa e incendia la zona, una verde y fér til campiña paraje santo de los cristianos. La 
razzia realizada destruyó e incendió los templos de  Santa María y Santa Eulalia en Iria Flavia, y su 
puerto. 
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Los países de la costa europea reciben en estos año s sucesivas invasiones por mar de 
hombres procedentes del Norte, llamados en los país es invadidos "Nord-man" o normandos, los 
invasores se llaman con el nombre de vikingos o "hi jos del mar". Los vikingos conocen la existencia 
de Galicia, a quien llaman Jakobsland tierra de Iac ob, a través de los relatos de los peregrinos 
llegados a Compostela, a la vuelta contaban las gra ndes riquezas existentes en la ciudad. 
 
           Las primeras expediciones contra Galicia  son en la costa de Lugo y después hasta Tuy, contr a 
Iria Flavia realizan varios ataques. En el año 860 efectúan la primera expedición contra las tierras d e 
Iria, cien naves al mando de Hastings, entran por l a ría de Arosa y saquean el puerto de Iria. La 
segunda invasión es el año 968, la más grande, ocho  mil hombres llegan a las costas gallegas al 
mando de Gunderedo, Harald Batland entra por la ría  de Arosa, el obispo de Iria Sisnando II les sale 
al encuentro en Fornelos de Montes cerca de Catoira , una flecha alcanza al obispo y muere, los 
vikingos saquean Iria aunque no logran entrar en Co mpostela, el conde gallego Gonzalo Suarez les 
derrota y mata a Gunderedo, Rosendo es nombrado obi spo de Iria. 
 
          El rey Alfonso V el Noble (999-1027) 
con el fin de defender la ría de Arosa, Iria y 
Compostela del ataque de los vikingos, 
ordena construir las Torres del Oeste en la 
orilla izquierda del Ulla. 
 
         La última invasión contra Iria tiene 
lugar el año 1.032, los vikingos pasan varios 
años saqueando la ría de Arosa hasta que 
son derrotados por el obispo de Iria don 
Cresconio. Posteriormente Olaf Haraldson y 
el pueblo vikingo se convierten al 
catolicismo cesando las operaciones de 
saqueo contra las costas europeas. 
 

El nombre de "Padrón" proviene de la llegada de la barca con los restos de Apóstol, puede 
derivarse de dos palabras, "Patrón" por el Apóstol,  o de "Pedrón" piedra situada en el muelle de 
Porto. 
Las primeras referencia escritas aparecen en la His toria Compostelana, crónica de la sede en 
tiempos del arzobispo Gelmirez encargada a sus canó nigos Munio, Hugo y Giraldo; en el Códice 
Calixtino, escrito por Aymeric Picaud, y en el fuer o de Padrón. 
 
  En otro apartado nombra a "el burgo de Padrón, an tes llamado Iria Flavia, situado en la falda 
del monte con embarcadero al lado de la iglesia en el río Sar, se desarrolla como barrio de 
pescadores". 
 
           El Códice Calixtino, alrededor del año 1 .160, en el libro V "Liber peregrinationis" capítul o IX, 
cita respecto a las puertas e iglesia de Compostela , "en la carretera hacia Padrón" -Petronum- 

. 
En el fuero de Padrón, concedido en 1164 por Fernan do II figura como "Villa Petroni". 

 
            El Códice Calixtino llama a la piedra d onde se amarró la barca, "petronus", pedrón. - "Duo  
tamen sunt quibus Bti. Jacobi petronus digne venera ndus est.-". 
 
 

(Fotografía Ana Salnés) 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 


